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CÓRTES.
S G V A D O .

E xtracto  déla  sesión celebrada el dia  2 0 *  A bril 
* 1 8 7 1 .

PSESIDENCI.» DEL EXC.MO. SR. D. PRARCISCO SARTA CROE.

Abierta á las tres ménos cuarto  se leyó y  aprobó 
i“l acta de la anterior.

Se leyeron tos artículos relativos á la constitución 
<iel Senado y ta lista de los senadores proclamados.

So procedió en seguida ó la elección de p residen - 
le, siendo elegido el Sr. Santa Cruz por 71 votos, 
resultando 9 papeletas en  blanco.

Se procedió en seguida é la elección de v icepresi­
den tes, y  fueron elegidos: prim ero  D. Santiago Die­
go Madrazo por 72 votos contra II  papeletas en b lan­
co, segundo el general Córdoba por 74 votos contra 
6 papeletas en blanco, tercero  el Sr. Silvela por 69 
votos contra 6 papeletas en blanco, y cuarto  el se ­
ñor Figuerola por 69 votos contra 6 papeletas en 
blanco.

Procedióse despues ó la elección de secretarios, 
siendo elegidos: prim ero  el Sr. Montejo y Robledo, 
.segundo el Sr. Gomis, tercero  el Sr. Ortiz de P inedo, 
y cuarto  el Sr. Anglada.

El señor PRESIDENTE declaró constitu ido el Se­
nado y advirtió  que se pondría en conocim iento del 
Congreso y del Gobierno.

Dió las gracias al Senado por la elección que ba ­
bia hecho en su favor para la presidencia de dicho 
cuerpo, que á su juicio  era el puesto m ás alto á que 
podia a sp irar un  hom bre público.

Prom etió d irig ir las discusiones con im parcialidad 
y cum plir el reglam ento de modo que  probase ser 
el elegido det Senado, y  no un hom bre de partido.

Por p rim era  vez se reúne, dijo, u n  Senado do 
elección exclusivam ente popular; pero las condicio- 
aes que la C onstitución de 1869 exije para se r sena­
dor, hacen que este cuerpo .sea, por su  naturaleza, 
conservador de todos los intereses.

Recordó que en este sitio se habían reunido los 
ilustres varones que fundaron n uestras libertades.

El Sr. Santa Cruz esperó que el actual Senado 
igualaría si no superaba á los an terio res, y  que en 
las discusiones habría toda la tem planza y  m esura 
propias de personas que se respetan y saben respetar 
el alto cargo que desem peñan.

Procedióse inm ediatam ente  despues al sorteo de 
seccíooes.

Sa leyeron en seguida varios dictám enes de la co­
misión de actas.

Se acordó que  las secciones se reun ieran  el sába­
do para constitu irse  y  nom brar las comisiones per­
m anentes.

Se levantó en seguida la sesión.
Eran las cinco.

C O .A d ltE S O .
Sesión del 20 de A bril de 1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

A bierta á  las dos y cu arto , se leyó y fué aprobada 
el acta de la an te rio r 

Entróse en la órden dei dia y  continuó la d iscu­
sión del acta de Córdoba.

El señor m arqués de la VEGA DE ARMIJO no rec ­
tificó lo dicho ay er por el Sr. Sagasta, por no ver en 
sU sitio al señor m in istro  de la Gobernación, de­
clarando el señor presidente que dejaba esta deba­
te para cuando se hallase presente el señor mi­
nistro.

Aprobáronse sin discusión varias actas.
Habiendo entrado en el salón el Sr. Sagasta, si­

guió la discusión pendien te, rectificando et señor 
marqués de la Vega de Armijo varios conceptos de 
los que e.\puso en la sesión an terio r el Sr. Sagasta.

El orador fijóse principalm ente  en hacer constar 
que nunca se envolvió en nebulosidades para evi­
tar decir lo que pensaba y  lo que s e n tía , porque 
nunca fué de aquellos que halagaban boy una can ­
didatura y  m añana o tra , acabando por vo tar la ú l ii -  
naa que se presentaba.

El señor m inistro  de la GOBERNACION contestó 
que debia consignar para que constase que el Go­
bierno no com batió al m arqués de la Vega de A rm i­
jo, que una parte de los amigos del Gobierno y has­
ta funcionarlos de la situación habían votado al m ar­
qués; de m anera que  no seria tan  grande la opo.-i- 
cion gubernam ental, ni en Córdoba ni en Galicia, 
donde tam bién una persona influyente de la s itu a - 
elon se encargó de hacer la elección del m arqués.

Aun hablaron sobre el acta de Córdoba los seño­
res Sorni y m arqués de Santa M arta, siendo al fin 
aprobada.

A bierta discusión sobre el dictám en de la m ayo­
ría. dijo

El Sr. CASTELAR: Creo en co n trar en el acta de 
balaguer motivos para que el Congreso la declare 
grave. La falta de listas, la negativa á rep artir  cé ­
dulas á los electores de oposición, las intim idaciones 
de la fuerza pública , dem uestran  claram ente  la gra­
vedad de esta acta.

Poro voy á se r franco. Yo me propongo, tom ando 
pié de esta acta, juzgar la política electoral del Go­
bierno. Creo que este es el m om ento oportuno, leg i­
tim o, suprem o, de tal ju icio . Porque no estando el 
Congreso constituido, no falto á  la legalidad aunque 
niegue su  validez. Si cl Coegreso lo cree como yo, y  
el señor presidente, cuya elocuencia tanto  adm iro  y 
cuya autoridad parlam entaria  tan to  respeto, me con­
cede su  venia, tra ta ré  de la conducta general del 
Gobierno en las ú ltim as elecciones 

El señor PRESIDENTE: Doy sinceram ente  las gra­
fías ó S. S. por la excesiva am abilidad con que me 
ha tratado, y estoy m uy lejos de m erecer los elogios 
9ue con tanta sinceridad  me prodiga: por eso mismo 
*c quedo m ás reconocido. Apruebo y aplaudo la idea 
óe S. S. y la resolución que ha tomado. Creo que  e s- 
>4 en su  derecho tratando  de las elecciones en gene- 
■■“l, aunque respetando como S. S. respetará  aque­
ja s  que ya están aprobadas por el Congreso; y rae 
Parece que S. S. ac ierta , como suele, en no diferir 
*Us ataques hasta la  constitución del Congreso, p o r­
gue entonces ya estarían  aprobadas las elecciones 

su inm ensa m ayoría. Creo, por consiguiente, que 
señoría ha escogido el m om ento oportuno para 

'■■atar con en te ra  libertad  la cuestión de las eleccio- 
salvando, como he dicho, aquel'as que  ya están

“ Probadas.
Sr. CASTELAR: Mi p rim er im pulso, e.s decir, 

9ue niicntras continúe e.ste sistem a electoral y la in- 
*?rei.cia de la adm inistración pública en los eomi- 

*®s, Uo habrá ó rd ‘-n ni gobierno, siendo el poder vil 
®®P“Jo (le una tu rba  de facciones que lo a rrancarán  

Por la fuerza, por a violencia, y  lo conservarán por 
Corrupción y por la intriga, 

act * Irasccctlcc*®* úe la vida pública es el
|® 6 e  las elecciones. La base de todo poder es la 
Porania popular. La espresion de la soberanía po- 
•“ r e» el sufragio universal. No hay o tra  legitim i- 

en las sociedades m odernas. P e rtu rbad  el su fra ­

gio universal con las fuerzas del poder público des­
tinado á defenderlo, y los pueblos renegarán  de una 
legalidad que es m entida, concen trando  todos sus 
desees en acechar el m om ento en que puedan re s ­
ponder á los excesos de la a rb itra ried ad  con los 
golpes de las revoluciones.

Yo no cqoazco demagogo m ás furioso que un  in i- 
n i 'tro  de la Gobernación consagrado al peligroso 
ejercicio de hacer elecciones, que  es tanto como 
deshacer la voluntad  nacional. A un m inistro  orga­
nizado asi, yo no le llam aría el cen tro  de la adm i­
n istración pública; yo le llam aría el vivero donde se 
cu ltivan  las raices de todas las fu tu ras barricadas. •

Hom bre de idea y de pa lab ra , aconsejo siem pre á 
mi partido que prefiera el com bate legal á las revo 
luciones. Pero cuando algunos me preguntan: si el 
Gobierno falsea las elecciones, ¿qué se debe hacer? 
Yo respondo: consp irar con tra  e ' conspirador, y ape­
lar á la fuerza contra el soberbio y  violento. Aunque 
no qu isieran  los partidos m ilitan tes las revoluciones, 
engendro necesario de la a rb itra ried ad , vendrían  
por precisión y en cum plim iento  de esas leyes de 
m ecánica social, tan  reales como las leyes de la m e­
cánica celeste.

Por eso yo p re fe rid a  á todo u n  m inistro  resuelto 
á respetar las leyes y á ten e r  sinceridad electoral. 
Ese m inistro  seria  el verdadero  pacificador de Espa­
ña. Dando á la libertad  todo su derecho , daría  á la 
autoridad  toda su fuerza. C onlenieudoá los partidos 
en la legalidad, in sp iraría  á las m ayorías p ru d cn cii, 
y esperanzas en el traba jo  y  en la propaganda pací­
fica á las m inorías. Y sa driam os de esta era nefasta; 
de golpes de estado a rrib a  y pronunciam ientos aba­
jo , que despues de h ab er a rrebatado  el culto á  las 
m onarquías, nos im piden llegar á la m adurez que 
de todos los ciudadanos exige la república .

Siento decírselo al señor m in istro  de la Goberna­
ción, pero no es él, no, el m inistro  que yo busco. El 
es todo lo contrario . Tiene por núm eii la pasión, por 
m edio la violencia, por fin ia u tilidad  de su  partido, 
la u tilidad  de la dinastía  de su  partido. {El señor 
m inistro  de la G obernación: Da la d inastía  de ia n a ­
ción.)

El señor m inistro  do la Gobernación, asi como 
ciertos desgraciados nacen sin v ista , ha nacido sin 
idea de la ley. Y como no tiene en su iiUeligencia 
idea de ia ley, no tiene en su  corazón el respeto á 
las leyes, sin el cual es imposible fundar en paz el 
adveniraienlo do las dem ocracias. Si sus rem ord i- 
m ient. s no le dicen eso, tiem ble por sí, porque tie ­
ne alguna enferm edad en el alm a. Pregúnteselo á 
los ciudadanos im parciales, y ellos le dirSn que aqui 
el respeto á la ley está perdido, la libertad  electoral 
pisoteada, encontrándonos en aquel régim en que ha 
precedido á todas las catástrofes de los pueblos, 
desde la catástrofe do Queronea y de Farsalia hasta 
la catástrofe de Sedan y de W aterloo, en una demo - 
e ra d a  falsificada que tiene todos los inconvenien­
tes de la m onarquía y  todos los inconvenientes de 
la república; erigiendo arriba  la a rb itrariedad  y 
la violencia, sin conseguir abajo la serenidad y el 
reposo.

Las elecciones, para  alcanzar carác te r de ve rd a­
deras, han de ser sinceram ente legales. Los partidos 
y no los Gobiernos, los oradores y no los burócratas, 
los candidatos aceptos á la oposición y no los agen­
tes del fisco bao de ganarlas.

¿Y se ha procedido asi en las últim as elecciones? 
Dejo la respuesta ó la conciencia del Congreso.

El G bierno senlia , al concluirse el período in te ­
rino , la inm ensa im popularidad d s la solución que 
propusiera á las Córtes C onstituyentes. Para conju­
ra r  esta im popularidad, abrevió de una m anera vio­
len ta , aunque  parlam entaria , la vida de las Córtes. 
Los mismo.! que habían podido siete autorizaciones 
para 0 ‘Donnell con tra  Prim , pidieron setenta au to ri­
zaciones para Prim  contra  todo el m undo. Y desde 
entonces propúsose el Gobierno conseguir un im po­
sible: quo la im popularidad del régim en recien fun­
dado, tan viva en la conciencia pública, no aparecie­
ra  en los comicios.

Leyes iraportantisim as se d iscutieron en una  no ­
che >in nuestra  in tervención  ni nuestro  voto, Y en­
tre  estas leyes cuen to  ia ley de geografía electoral, 
la ley de la agrupación de los electores. Y en esta 
ley servísteis los intere.ses m onárquicos sin  pensar 
si servíais los intereses absolutistas, y  deservísteis 
los in tereses republicanos sin pensar si deservíais 
los in tereses liberales y dem ocráticos. Y esto e s tá n  
cierto, que habiendo votado 14,000 electores abso­
lu tistas en la provincia da G erona, han traído aqui 
cuatro  d iputados, m ientras que habiendo votado
20,000 electores repuolicanos en la m isma provin­
c ia, lian Iraido dos d ipu tados. Los 191 en traron  aca­
so en  el m apa de España trucidando  á  las plantas 
del soberano de su  elección el único soberano legíti­
mo quo hay, el sufragio universal.

Y' si al fin se cum plieran  las leyes, podríam os d a r ­
nos por satisfechos aun q u e  las leyes fuesen malas. 
Pero nueve artículos de la C onstitución, los m ás 
fundam entales, han sido violados. No se respeta  la 
seguridad indiv idual, no se respeta el derecha que 
tienen los ciudadanos á no ser juzgados sino por sus 
ju eces com petentes.

Y aquellas provincias del N orte, donde la dem o­
cracia  es una tradición y la república un  hecho; 
protegidas p o r  el á r b o l  que Rousseau , despues de 
haber visto los árboles de Morat y de Friburgo, con­
sideraba como el m onum ento m ás antiguo de la li­
bertad  en et m undo; aquellas provincias que respe­
taron los tiranos reyes según el dicfao .d e  Tirso, han 
sido entregadas por los plebeyos m odernos á los es­
tados de s i t io , y  conducidas en la persona d e sú s  
m agistrados y en  la m ijcstad  de sus gobiernos po­
pulares ilegal y tirán icam ente  á la despótica ju r is ­
dicción de tos consejos do gnerra . {Grandes aplausos 
en la  izquierda).

El señor PRESIDENTE: Orden, señores diputados. 
Perdone V. S., Sr. Castelar. Yo no extraño los aplau­
sos; alguna vez me violentaré yo por no poder 
apiau lir  tam bién; pero es m enester que los señares 
diputados que aplauden de esa m anera reconozcan 
que puedi-n provocar de ese m odo señales de des­
aprobación en otros bancos, {.ilgunos señores d ip u ­
tados: No, no).

Ruego á loa señores diputados que procuren  m o ­
d erar la expresión de su  entusiasm o, porque yo no 
tendría derecho á reconvenir á los que hagan otras 
demostracione.s. Siga S. S.

El Sr. CASTELAR: S. ñores diputados: cuando en 
una lu ha legal no respeta el Gabiern.i la legalidad, 
puede de .'ir-e  que  e.?a lucha no llene condiciones 
iguales ni ju stas . Asi, toda la conducta del Gobierno 
ha coosi.-tiiiü en una trem enda conjuración contra 
el sufragio univor-al. V que esa conjuración existía, 
lo sé p irque el Gobierno me lo ha dicho. Eu el m a- 
nifleílo electoral dijo que aunque las oposiciones ga- 
garan la elección no les en tregaría  el poder. Apelá- 
bais á un juez  estando resueltos á desacatar su fallo 
si e ra  desfavorable. E<e no es p roceder de gober­
nantes. sino proceder de facciosos.

Y la conspiración con tinúa. Un m inistro  de la Go­
bernación que estaba resuello á p racticar ol sufragio 
universal sinceram ente, fué lanzado de ese banco

por una conjuración tram ada en la Tertulia p rogre­
sista , corporación conipueala de liberales m uy hon­
rados, pero que va susti4 iyendo  á las antiguas ca­
m arillas, y es Asamblea doiide se d iscu ten  las c an ­
d idatu ras para la presidencia del Congreso; corte 
donde se confirm a la s ltv id n m b re  de p.ilacio, y 
hasta Concilio ecum énico donde se exim e a los Sa­
cerdotes de la real capilla, asi de las colaciones ca­
nónicas, como de la suprem a ju risd icciou  del Pon­
tífice.

Esta situación ha inven tada m uchas nuevas in s­
tituciones, como por ejem plo, los voluntarios rea­
listas y los m iem bros de la partida de la Porra, esos 
ángeles invisibles y apocalípticos de la religión r a ­
dical, esos heraldos y cuákeros de la m onarquía de - 
raocrática. Lo cierto  es que en tre  todos derribaron  
al an te rio r m in istro  de la Gobernación por creerle  
capaz de perder unas elecciones, cuando el p rim er 
m inistro  bastante fuerte para que p ierda unas e le c ­
ciones si la nación desaprueba su  política, se ría  el 
p rim er m inistro  constitucional de  nuestra  patria.

Y el Sr. Uivero fué sustitu ido  en la dirección dcl 
sufragio universal por el Sr. Romero Robledo. Y este 
e locuente jóven se habia distinguido aqui por sus 
a taques al sufragio un iversal. No se practican  bien 
aquellas instituciones en cuya v irtud  no se cree. 
Iraag in ios que me hubieran  dado á mí et oncargi) de 
ensayar la m onarquía dem ocrática: ¿la hub iera  en­
sayado bien? Yo creo que mi prim er im pulso fuera 
decir respetuosam ente al r e j :  visto el estado de la 
O pinión, váyase V. M , como en su  caso se hubiera 
ido Leopoldo de Bélgica; no sea que tenga que irse 
como se fué Maximiliano de Méjico.

El señor PRESIDENTE: Señor diputado, S. S. ha 
tenido m ucho acierto  para  decir hipotéticam ente lo 
que aquí no so puede decir. Ni en hipótesis, ni de 
ninguna m anera, se ha de consen tir en el Congreso 
do diputados que  se tra te  de la persona inviolable 
del m onarca. Lo advierto  por últim a vez, y  respon­
do de que a.si se hará.

Et Sr. CASTELAR : Y'a he dicho que  hablaba en 
hipótesis. Prescindiendo, pues, de e s lo , declaro quo 
todo el m undo croo que el sufragio universal ha sido 
ensayado como por la m ano de su  m ayor enemigo.

El an terio r m inistro  de la Gobernación quería  que 
an tes de las elecciones á Ct Ics se verificaran las 
elecciones de ayuntam ientos. V tenia razón Porque 
faltando la base de los ayuntam ientos legítimos , le 
falta la validez al Congreso. Los alcaldes, hijos de  la 
a rb itraried ad , han generalm ente engendrado la ar­
b itra riedad . Y* han sido agentes electorales del Go­
bierno , dispuestos á a b rir  los comicios á los electores 
m inisteriales y las cárceles á los electores de oposi­
ción. No acabaría nunca si liubiera de re ferir todas 
las a rb itrariedades com etidas en las elecciones por 
esos agentes del Gobierno. Los caprichos adm in is­
trativos han sido innum erables en estas elecciones.

¿flan sido en  cam bio respetados los derechos in d i­
v iduales, que eran  el seguro de los ciudadanos con­
tra  esos caprichos? La im pren ta  es perseguida b á r­
baram ente . Los escritores püb 'icos encarcelados, in ­
com unicados como si fueran hom icidas. No puedo 
com prender por qué la su erte  de la prensa es tan 
precaria  despues como antes de la revolución de Se­
tiem bre.

Lus periódicos, esas m isteriosas hojas de un  libro 
enciclopédico que todos leemos y  que todos escrib i­
m os, llevan en  sí m ucha e lectricidad, pero tam bicu 
m ucna luz Perseguirlos como aqui se les ha perse­
guido en tiem po electoral, es una in ju ria  á la sobe­
ran ía  de la razón, adem ás de ser un  desacato á la so­
beranía  del pueblo.

Y lo que se dice de la libertad de im p ren ta , puede 
tam bién decirse del derecho de reunión. Y' en cam ­
bio el m inisterio ha usado contra las oposiciones, 
de todas las fuerzas adm in istrativas Ha tenido can ­
didatos oficiales. Ha nom brado gobernadores quo los 
sostuvieran . Ha io lluido en  tos jueces m unicipa­
les y en los jueces de d istritos más milagrosos que 
Mafioma.

Los m ilicianos nacionales ju ram en tados, quiero 
d ec ir, los voluntarios realistas, han  por completo in ­
tim idado á las poblaciones de oposición. Las tropas 
del Gobierno han dado el ¡quién vive! á electores 
q ue  Iban á depositar una papeleta, como si fueran  á 
conqu ista r una plaza. Ha habido m ás de cuaren ta  
asesinatos, é ínn u m crab ’es apaleam ientos y heridas. 
Los comicios son verdaderos cam pos de batalla ¡Y 
nos ex traña, y  nos m aravilla  el crecim iento  de las 
ideas absolutistas! Los cam pesinos buscan en el ab ­
solutism o, como los desesperados en el suicidio, la 
paz y  el reposo de la m uerte.

Habéis destru ido  todos los procedim ientos electo­
rales. Las listas no se han formado ni rectificado en 
tiem po oportuno. Las cédulas no se han repartido  
en los dias que señalan las leyes. V en a lgunas p ro ­
vincias, como en la provincia de Lérida, los etocto- 
res de opos'cioa no las han obtenido. Y cuando han 
in ten tado  identificar sus p e rsonas, gobernadores, 
diputados constituyen tes, liberales antiguos é ilu s ­
tres no eran  conocidos por vuestras autoridades 
m onárquicas.

Habéis llevado la a rb itrariedad  hasta el b izan ti-  
nism o. El partido  republicano  se halla com puesto 
de las clases trabajadoras. Esta clase no pueden per­
d e r un  d ia sin  exponerse al ham bre y á  la m iseria. 
Y en c u a t r o  dias de elección, no babcis concedido 
u n  solo dia de fiesta. Y sin em bargo, las grandes 
ciudades unán im em ente  han repetido el ju ram en to  
de sus diputados en la .Asamblea, prom etiendo no 
tran sig ir jam ás con ningún rey , y no descansar has­
ta haber establecido deñn itivam eate  la república  
federal

Vosotros, ciegos siem pre, habéis perseguido no so­
lam ente á los electores, sino tam bién á los candida­
tos, que deben gozar una  m anera de inviolabilidad 
política d u ran te  el periodo electoral. Unos han sido 
presos, otros perseguidos, y m uchos enviados más 
allá de los m ares, por no haber querido prestar ju ­
ram ento  á una  solución ex tran jera .

El señor PRESIDENTE: Siento in te r ru m p irá  su 
señoria, para decirle quo aquí no hay solución ex­
tran jera ; que aqui no hay nada m ás que la expre­
sión de la voluntad  nacional. {Rumores en fos bancos 
de la  m inoria republicana.) O rden, señores d ip u ta ­
dos, estoy dispuesto á proponer al Congreso un  volo 
de desaprobación al que falte al órden. Siga V. S., 
Sr. Castelar.

El Sr. CASTELAR : Al proceder el Gobierno de esa 
suerte , ha desm ostrado que no tenia instin to  de con­
servación. Las leyes eran  vue.stras. Vosotros debíais 
haberlas sinceram ente  practicado. ¿ Por qué  no las 
p racticasteis?  Os encontrábais enfrente de dos rad i­
calism os, para vosotros igualm ente peligrosos.

I.os represen tan tes de la tradición creían  que las 
m uuanju ias debian forjarse á una alta tem peratura  
de fé y entusiasm o, y  que  vuestra obra había sido 
fácil, pero tam bién seria fugaz. ¿Les habéis dem os­
trado en las ú ltim as elecciones su fortaleza? Nos­
otros creíam os que la dem ocracia y  la m onarquía 
son verdaderam ente incom patibles. ¿Nos habéis de­
m ostrado en las ú ltim as elecciones su com patib ili­
dad? Los partidos conservadores se encuen tran  en 
una situación análoga á la situación de los partidos

revolucionarios Los unos qu ieren  la dinastía  de 
Vergara; los oíros qu ieren  In dinastía que  estuvo 
un ida  al pueblo en la nación vecina desde las g u e r­
ras de la Fronda hasta los dias de la revolución de 
Julio . Y habéis acabadoen  las ú ltim as elecciones cou 

’ sus esperanzas.
A esto se u n ia  un  tem or en vosotros á una coa li­

ción fantástica, á una coalición que no ha existido.
\ o  no quería  antes de Setiem bre una coalición con 

el partido progresista, pues no la quiero  con ningún 
partido; ni oon e l.partido  progresista, ni con el a b ­
so lu tista , ni con el antiguo m oderado, oí con el d e - 
mocrátíoo que se ha  separado de nosotros: no quiero 
n inguna coalición;, las coaliciones son comple.tamen- 
te inm orales e n  la oposición y  caóticas en el Gobier­
no. Paro, señore.s d iputados, ¿á qu ién  no se le ocur­
re  que las inteligencias natu rales vienen cuando hay 
un  sentim iento  com ún? Pues q u é , señores d ip u ta ­
d o s , ¿no tenem os nosotros, los que aqui estam os 
reunidos, la idea de h u m an id ad ?  Cuando se quem a 
u n a  casa, cuando vem os agonizar á u n  hom bre, 
cuando viene una peste, ¿le preguntam os al que nos 
ayuda á a liv iar la m iseria hum ana, le preguntam os 
si es m oatpensierista , ó si es alfonsino, ó si es abso­
lutista?

Habia, señores d iputados, habia un  gran sen ti­
m iento  ofendido con razón; babia un gran sen ti­
m iento rebajado por vuestras ideas políticas, y era 
un  sen tim ien to  m uy  vivo, señores diputados; era el 
am or pátrio . Ei am or á la pátria  está unido al sepu l­
cro de nuestros m ay o re s ; el am or á la pátria  está 
unido al bogar donde vimos con la p rim era  luz la 
p rim er sonrisa de nuestra  m adre; el am or á la pá­
tria  está unido á todos los lugares, á todos los sitios 
consagrados por los recuerdos, por las ilusiones, 
por las prim eras esperanzas; el am or á la pátria  está  
unido á nuestra  familia, porque en  este suelo se ha 
criado y ha crecido  bajo las celestes alas de ese pu­
ro horizonte; el am or á la pátria  está unido á nues­
tro  esp íritu , porque no podemos expresar las ideas 
m ás que  en  la lengua de nuestros padres; el am or á 
la patria  está unido á nuestro  culto  á las arto s , po r­
que  solo nos suenan bien aquellos poetas nacionales 
que oíamos leer en nuestro  hogar; el am or á la pa­
tr ia  está unido al sentim iento  de la inm orta lidad , 
porque deseamos que nuestros huesos descansen en 
esta tie rra  m ejor que en tie rra  ex traña, aunque  es­
tén  solitarios y no tengan ni m ás epitafio que la ye r­
ba de los cam pos, ni m ás llan to  que el rocío del c ie ­
lo; el am or á la pátria  está confundido con todos los 
am ores de nuestra  existencia.

Y cuando la pátria es la nación española, esta n a ­
ción celosa de su  independencia y de su  libertad ; 
esta nación que ha visto con horror el nom bre de 
Sagunto sustitu ido  por un  nom bre extranjero ; esta 
nación que peleó tres siglos con los romanos y siete 
siglos con los árabes; esta nación que vencióá  Garlo- 
Magno, el m ayor guerrero  de la Edad Media, en Ron- 
cesvalles; á  Francisco I, el gran guerrero  del rena­
cim iento , en Pavía; y á Napoleón, el gran capitán 
de los tiem pos m oderaos, en Bailén y en Talavera; 
esta nación cuya gloria no cabe en los espacios; c u ­
yo genio tuvo como Dios fuerza creadora para lanzar 
un  nuevo m undo, u n a  nueva tie rra  en la .soledad del 
Océano; esta nación que cuando iba en su carro  do 
guerra  veia tras si á los reyes de F rancia, á los e m ­
peradores de A lemania y á los duques de Milán se­
gu ir hum ildes á sus estandartes; esta nación de la 
cual eran alabarderos y  nada m ás que a labarderos, 
m aceros y  nada más que raacerps, lo.s pobres, los 
Oscuros, los ham brien tos duques de Saboya, los fun­
dadores de la d in a s t ía .. . .  {Grandes aplausos. E x ­
traordinaria  agitación en toda la Cámara )

El señor PRESIDENTE: Sr. C astela r, ruego á su 
señoria que  me oiga, y  tam bién  se lo ruego al Con­
greso.

Referirse á la fam ilia es como referirse al ind iv i­
duo {Varios señores diputados: No, no): y anuncio 
al Sr. C astelar, que con g ran  sen tim ien to  mió, pero 
cum pliendo mi deber, estoy dispuesto, si S. S. sigue 
por ese cam ino, á llam arle al órden por la p rim era, 
la segunda y la tercera  vez , y despues á proponer 
al Congreso que le re tire  la palabra. Nadie sentirá  
más que yo el quo llegue sem ejante caso; pero por 
lo mismo que me serv iría  de gran sen lim i'in to , me 
creo más obligado á hacerlo. La prim era vez, pues, 
q u e  S. S haga alusiones de esa especie , le llamo 
form alm ente al ó rden , y despues propongo al Con­
greso lo que el Congreso no ha solido hacer por fal­
tas de órden.

El Sr. CASTELAR: Señor p residente, pido perdón 
á S. S.; pero yo apelo á su justificación.

Una vez, dos veces, tre s  veces me llam a S. S. al 
ó rden , y yo estoy aqu i para algo más alto que  para 
defender mi personalidad; yo estoy aquí para d e ­
fender la inviolabilidad del diputado y la libertad 
de  la tribuna .

Pues qué ¿no ha de perm itirm e S. S. que me d e ­
fienda, cuando el derecho de la defensa es el derecho 
m ás legitim o, cuando ese derecho es tan respetado 
en los tribunales, y  debe serlo m ucho más aqui, 
donde yo soy tan  inviolable como et rey? (Varios 
señores dipuUidos de la extrem a izq u ie rd a : Más, 
más.)

Varios señores d iputados de ía derecha: No, no.
{Renuévase la agitación. Grandes protestas en uno  

y  otro sentido.)
El Sr. GARCIA LOPEZ: El rey  es un  em pleada pú­

blico y nada más.
El señor PRESIDENTE: Sr. Castelar, S. S. está 

para defender sus ideas, yo estoy para sostener el 
reglam ento: S. S. es inviolable, lo cual q u iere  decir 
que los tribunales no le pueden juzgar por lo quo 
aqu i diga contra las leyes; pero la ley particu lar del 
Congreso im pide á S. S. faltar á los acuerdos de las 
Córtes Constiyentes, faltar á 'a  Constitución del Es­
tado, faltar á las instituciones que la nación se ha 
dado. De una vez para siem pre lo digo, señores d i­
putados: m ien tras yo esté aqui se ha de respetar lo 
que  las Córtes C onstituyentes han hecho. (.Vuestras 
de aprobación.)

El Sr. CASTELAR: Yo no creo haber faltado en n a ­
da  á la Constitución; yo me refería á la h istoria, y 
hasta  en los tiem pos de Nerón, hasta en los tiem pos 
de  Caligula, ha sido libro la historia; y s i  no lo h u ­
biera  sido, no escrib ieran  las abom inaciones de los 
tiranos. Tácito y Suetonio. Y'o decia una verdad, yo 
decia que Füiberto  de Saboya, yo decia que C irios 
Manuel de Saboya, yo decia que los duques de S a­
boya seguían ham brien tos y pobres el carro triunfal 
de nuestros m ayores

El señor PRESIDENTE: Llamo al ó rden  por p r i ­
m era vez al señor diputado. (Murmullos.)
• El Sr. FIGUERAS: Que se lea el articu lo  constitu ­
cional que  declara inviolables á lus 'd u q u es de Sa­
boya.

El señor PRESIDENTE; Orden, señores diputados.
El Sr. CASTELAR: Señor presidente, ni una pala­

b ra  de ofensa. Si no se puede decir nada contra los 
antecesores de los reyes, si nada se puede invocar 
con tra  los antecesores de los reyes, ¿por qué cuando 
en traba  doña Isabel II de Borbon por esa puerta  veia 
los nom bres de doña Mariana de Pineda, de Riego, 
de Lacy, de Portier y  del Empecinado, las v ictim as

de su padre? (Grandes aplausos.) Yo defenderé siem ­
pre como' d iputado ta inviolabilidad del d iputado, y 
como catedrático de la nación defenderé la inviolabi­
lidad de la biatoria.

Señores diputados, digo y  sostengo que tos duques 
de Saboya seguían ham brientos el carro  de Cárlos V, 
de Felipe II y de Felipe V. (¡nterrupciones.)

El señor PRESIDE.NTE; Orden, señores diputados.
El Sr. C.ASTELAR: Volviendo á mi tem a, despues 

de haber dicho todo cuanto  me proponía decir, de ­
claro que si el régim en electoral no se reform a, aca­
bará por co rrom per la conciencia pública.

Con las ú ltim as elecciones, cuando las considero, 
me sucede algo de lo que me sucede con el infierno 
del Dante cuando lo leo. No me a te rran  tanto los do­
lores que allí describe, como el terrib le  lema: «De­
jad  toda esperanza.» No m e a te rran  tan to  esos e.s- 
cándalos electorales por sí, como por la tris te  con­
vicción que llevan á m i alm a desolada, de que  den­
tro de la legalidad no podemos defender, no p ode­
mos salvar la libertad  y la pátria. He dicho.

El señor m inistro  de la GOBERN.ACION; S iem pre 
que  oigo al Sr. Castelar, recuerdo el cuadro  de un 
desgraciado general, m ejor pintor que general, y que 
habiendo perdido una batalla, colgó la espada y co - 
gio de nuevo los pinceles. Se decidió á p in ta r la ba­
talla  que habia perdido, y  escogió tal punto, de v js-  
ta, que colocó en p rim er térm ino un episodio en quo 
él aparecía venceilor, y luego en segundo térm ino, 
detrás de una nube de polvo y hum o, ilum inada por 
los retlejos del sol y  por el fuego de las arm as de 
unos y otros com batientes, á los enem igos-que ba ­
bian ganado la acción. Acortó á ver el cuadro  u n  
■testigo presencial perteneciente é las filas de los ven­
cedores, y volviéndose al general p in to r, dijo: mag­
nifico cuadro; pero ¿y el ejército  vencedor? ¿Y el ge­
neral vencido? Y el general contestó: está detras do 
esas nubes. Entonces, para ve r la realidad , vuélvelo 
del revés, porque detrás de esa nube estaba yo. Esto 
hace el Sr. Castelar; p inta su  cuadro  como lo pare­
ce; oculta la verdad en tre  magníficas nube?, sin r e ­
p a rar que detrás de esas nubes estoy yo para descu ­
b rir  la realidad.

Es difícil seguir al Sr. Castelar; voy á ver si p u e ­
do red u cir su  discurso á tres puntos principales. 
P rim era  parte  , las ú ltim as elecciones tienen u n  vi­
cio de nulidad: segunda, aunque ese vicio original 
no existiera, serian  nulas por las ilegalidades que ha 
cometido el Gobierno: tercero, el G obierno, ántes de 
la elección, ha atentado á la vo lun tad  nacional, 
am enazándola con que no haría  caso de sus m anda­
tos. Contestaré ordenadam ente á eslos tres puntos.

Para p robar el p rim ero , supone S. S. que  el Go­
bierno ha falseado el sufragio, que no ha  habido m ás 
que violencias y h o rro re s , y  que se han trastornado 
los plazos de la ley e le c to ra l, habiéndose apresurado 
la term inación de las C onstituyentes sin  dejar tiem ­
po para las operaciones prelim inares á la nueva 
elección de Córtes.

Señores, antes que las Gontituyenles te rm in aran , 
se había dado un decreto disponíendoJa ejecución de 
lo.s trabajos p relim inares de la elección y los plazosen 
que babian de hacerse las elecciones m unicipales y  
provinciales; pero el Gobierno quiso que las Córtes 
nuevas se reun ieran  á  los tre.s m eses. El artículo 
constitucional que establece el tiem po m áxim o de 
tres meses para una nueva reunión de Córtes, es so­
lo para el caso de que el m onarca disuelva las Cá­
m aras. Nosotros no estibam os en ese caso, y no es­
tábam os por lo tan to  obligados á encerrarnos en ese 
plazo. El Gobierno, sin em bargo, quiso llevar su  es­
crupulosidad hasta ese punto. ¿Qué sucedió? Que 
nos encontram os con cuatro  elecciones on tres m e­
ses; y  como era imposible hacerlas, acordamos dejar 
para despues las m unicipales, y  decidimos que se 
hicieran las de d iputaciones, que sou la base de la 
de los senadores. Los ayuntam ientos existentes e ran  
legales y  estaban legalm ente elegidos; no es, pues, 
exacio ese vicio de origen de que  habla el señor 
C astelar.

S. S , en su  m anta de a tacar al Gobierno, ha su ­
puesto que el Gobierno ha descendido ai palenque 
electoral y  falseado el sufragio. No es esacto: S. S. y  
los dem ás que atacan asi al Gobierno, nada dicen d e  
los distritos en que ellos han triunfado. Y ¿cuáles 
son las tropelías que se han cometido con S. SS. ó 
en sus distritos? Ningun-i: no dicen m ás que gene­
ralidades. El Gobierno no ha tenido candidatos ofi­
ciales, y donde el Gobierno ha visto un candidato 
contrario , con tal do que  estuviese dentro de la s i­
tuación creada por las Córtes C o n stitu y en tes, que 
tenia influencia bastante para ven ir, le ha dejado 
luchar y ha aconsejado á sus amigos que no luchen.

Ha hablado el Sr. Castelar de  coacciones , de e s­
cándalos y hasta de sangre. Todo eso ha  habido; pero 
esas violencias, esas coacciones, esa sangre, han sido 
producidas por los amigos de S. S . , unidos á  sus 
enemigos de siem pre, á los enemigos de la libertad  
y de toda idea de progreso, á los carlistas.

Confundidos en am able arm onía la boina y  el gor- 
rio frigio, la tabla  de derechos y  el caldero de los 
exorcism os, habéis hecho una coalición q u e ,  ciega 
con el vapor de los clubs y  m areada con el incienso 

' de las sacristías, to ha m ancillado todo y ha cometi­
do esos escándalos. Y’o h aré  la narración de lo ocu r­
rido, y asi aprovecharé la ocasión de contestar al 
m ismo tiem po á lo qne el otro dia decia el señor 
Orense.

Ahora v erá  el Sr. Orense que an tes nn habia eso.s 
horrores ni esa sangre, porqae los carlistas estaban 
metidos en  sus casas y  p o rq u e  no conocíam os á  los 
republicanos.

En la Bastida, el 8, los carlistas apedrearon á  una 
patru lla  y  dispararon algunos tiros á lo s  voluntarios.

En O rihuela (Alicante) los carlistas h irie ron  el 7 á 
un liberal y  asesinaron á otro.

Santa Faz (ídem), el m ismo dia un  liberal fuó 
asesinado por u n  federal.

En Medina ('Cádiz) se tu rbó  tam bién  el ó rden , re ­
sultando heridos un  carabinero  y un  guardia civil.

En Prado del Rey, de la m ism a provincia, hubo 
dos agentes m unicipales y  dos republicanos m u er­
tos; y en U brique fué tam bién  asesinado el alcalde 
por un  grupo de repub 'icanos.

En Cascante (Navarra) han sido tam bién  heridos 
elgunos voluntarios; en  Soria tam bién resu ltaron  he­
ridos un guardia civil, un  voluntario  y dos soldados. 
O tra porción de heridos ha habido en  algunos dis­
tritos; pero tenga en cuenta el Congreso que casi 
siem pre ha  resultado que esos heridos eran  m cn ár- 
quicos. .Algún hecho de esta especie ha ocurrido  du ­
ran te  las elecciones cou personas de otros part.dos; 
pero es de suponer por las c ircunstancias que con­
cu rrie ro n , que no tuvieron por causa m otivos polí­
ticos.

Pues bien, señores, todas las violencias, trdos los 
atropellos, toda la sangro de que aqui se hace m en­
ción, á excepción de m uy pocos casos en que no 
presentan  carácter polilioo, han sido prom ovidos por 
los republicanos ó por los carlistas, ó pa r unos y  
otros reunidos. Para ev ita r esto en lo posible ha  sido 
para lo que el Gobierno ha descendido á las eleccio­
nes, y para eso ha m andado fuerza á Balaguer, 

I donde se tem ían desórdenes, como garantía  do ó r -
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den , como defensa del derecho de amigos y  de a d ­
versarios. Por lo dem ás, fodo eso de que los so lda­
dos calaban la bayoneta y la ponían al pacho de tos 
electores, son paparruchas que nadie puede c ree r.

Y téngase en cu en ta , señores, que  el Gobierno se 
ha  visto en una situación como ninguno, porque en 
estas elecciones no ha habido una  lucha norm al de 
partidos que  qu isieran  tu rn a r  en el poder acatando 
lo existente; aqu i ha habido en fren te  del Gobierno 
los republicanos y los carlistas y  los m oderados, y  
los descontentos y los despechados, ayudados todos 
desde el púlpito , desde el confesonario, con las d e ­
negaciones de sepu ltu ra  y hasta con la denegación 
del agua bautism al.

y  sin em bargo, el Gobierno no ha apelado á m e­
dio ninguno extraordinario  para defenderse, y c u an ­
to ha ocu rrido  de desagradable ha sido causado por 
los partidos políticos extrem os quo se e x tra lim ita ­
b a n , y quo allí donde tenian fuerza obligaban á ios 
m inisteriales á defenderse. Et Gobierno no se ha 
preocupado de o tra  cosa sino de la cuestión  de ó r­
den I úblico , que veia g randem ente  am enazada, y  
ha dejado lu ch ar á los partidos, no obstante esa coa- 
lioion m onstruosa, sin hacer m ás que ev ita r desór­
denes quo no ha podido ev ita r por com pleto.

Dice el S r C astelar que así como algunos nacen 
m udos ó sordos, el m in istro  de  la G obernación ha 
nacido sin idea de la ley . No , Sr. Castelar; lo que 
hay es que yo no tengo la idea de la ley  que  tie ­
ne  S. S. Los reaccionarios c reen  que  la ley se ha  he­
cho para proteger á los de arriba  contra los de aba­
jo: los amigos de S. S. creen que la ley  ae hace para 
proteger á los de abajo contra los de a rrib a ; así es 
que cuando falta un  amigo del Gobierno le llam an 
indigno y  piden para él el presidio, y  cuando falta 
un  amigo de S. S. dicen que esos son los inconve­
nientes de la libertad . Yo no creo ni una  cosa ni 
otra; creo que la ley se ha hecho para proteger á los 
de arriba  lo mismo que á los de abajo, y  para que la 
cum plan todos, y  por eso no tengo de ella la idea 
que el Sr C astelar.

Pero algo de bueno hemos sacado del discurso de
S. S ., y es, la confesión de que por ahora y  en a l­
gún tiem po no es posible la repúbliCci: á confesión 
de parte , relevación do p rueba. Eso ya lo sabia yo 
hace m ucho tiem po; pero es bueho que lo sepa y  lo 
confiese el Sr. Castelar.

Dice S. S. que las elecciones no las debe d irig ir el 
Gobierno, siuo los partidos Pues eso ha  sucedido 
ahora; y la p rueba  es que todos los candidatos han 
sido propuestos por los com ités de su  partido  y 
aceptados en Juntas generales.

Tam bién ha hablado el Sr. Castelar de las p ro­
vincias Vascongadas, y debe saber S. S. que la d ip u ­
tación foral de Bilbao ha sido destitu ida con arreglo 
á fuero, y  que esa destitución se hizo con arreglo de 
los republicanos de la provincia, los cuales felicita­
ron  luego al gobernador por haberlo  hecho.

Me acusa S. S. de haber hecho una  geografía elec­
toral á mi modo. Tampoco en esto ha estado exacto 
su señoría. Ni yo he hecho esa geografía, ni la he 
visto  hssta  que se ha publicado en la Gaceta; pero 
las m ism as pruebas que ha  querido  S S. aducir se 
vuelven en contra suya. En la provincia de G ranada, 
que S. S. citó , se ha hecho la geografía electoral por 
sus amigos, que influyeron al efecto en la comisión 
de las Córtes C onstituyentes, que entendió en este 
asunto; y respecto de Villajoyosa, que dice S. S. 
que e.vtá á m edia legua do A-icante, y cuyos electo­
res dice que han idó á vo tar á cuatro  leguas, debe 
ap render el Sr. Castelar que está á sieté leguas de 
Alicante y que es cabeza de d is trito , á consecuencia 
de lo cual sus electores no van á vo tar á n inguna 
otra parte .

Habla S. S. de prisiones y de atropellos en Elda. 
Pues allí los presos que haya podido haber han sido 
por delitos com unes, y es ex traño  que un republica­
no de los que tanto  abogan por la independencia de 
los tribunales venga á .acusar al Gobierno por no in ­
flu ir en ellos.

El Sr. C astelar, con vaguedades y cuentos m ás 
psopios de la elocuencia del Sr. Orense que de la 
<to S. S ., dice que  no hay libertad  de im pren ta  y 
que yo voy m ás lejos en la represión de la im prenta 
q ue  González Brabo. Solo d iré  á S. S. en  este punto 
una  cosa, y es, que si hay m uchos escritores presos, 
yo  creo que debería haber más. Los tribunales, po­
co prácticos aún  en esos delitos, dejan pasar m uchos 
artículos que no creo yo que debieran  publicarse 
sin  castigo; pero mi respeto es tan grande á los t r i ­
bunales, que veo esto con sentim iento , y sin em bar­
go, no hago nada. En cuanto  á lo de no establecerse 
el ju rad o , no se ha hecho por no legislar de real ór­
den: ahora se podrá h acer, y  se hará, si las Córtes lo 
juzgan conveniente.

Tampoco es exacto quo yo haya ofrecido nada á 
doña Isabel de Borbon; ni nada m e debe esa .señora, 
n i nada la debo yo; pero tam poco la he insultado ni 
la insuitaró  jam ás, como no la he dirigido nuncv ac­
tos de adhesión á su  persona, á la m anera  que lo 
hizo el Sr. Figueras, por ejem plo, que  bien pudo ca­
llarse eo aquella ocasión, como yo me callé.

Otro hecho m ió ha citado el Sr. C astelar, que 
tam bién es inexacto. Cuando estuve en Lóndres, por 
lo que S. S. no m e vió fué porque .S. S. no creia en­
tonces en la posibilidad de la revolución ; porque 
entonces era más dificil se r liberal que lo es hoy; 
porque entonces no se podia con la inm unidad  del 
d iputado atacar á c iertas familias y decir que eran 
unos pobres ham brien tos los descendientes del que 
ganó la p rim er batalla del m undo, la batalla de San 
Q uintín . S. S. no me vió en París ni me vió en Lón­
d res, porquo creia que  no era posible a rro ja r de 
este pais aquella d inastía que le degradaba. {El señor 
Estéban C o lhn tes pide la palabra.)

También ha dicho el Sr. Castelar que el Gobierno 
en  su  manifiesto electoral se habia rebelado contra 
la voluntad nacional; y  esto es tan  Inexacto como 
todo lo demás que ha m anifestado S. S. Lo que de­
cia aquel m anifiesto es que el Gobierno no estaba 
d ispue-to á en tregar el poder en manos de la an ar­
quía. Pero ¿acaso es la anarq ia 'la  voluntad nacional? 
No; lo que es la anarqu ía  es el triunfo  de la coali­
c ión , porque de ese triunfo  no puede salir m ás que 
en prim er lugar la guerra  civ il, y  en definitiva la 
anarqu ía  y el triunfo  de la demagogia. ¿Qué signifi­
ca, en efecto, la coalición? Eo el órden político, la 
rapública dando la m ano al absolutism o; en el órden 
social, la unión de los que qu ieren  que todo lo haga 
el individuo, disolviendo la sociedad; con los que 
qu ieren  que todo lo haga la .sociedad, ahogando al 
individuo; en el órden religioso, el abrazo de los que 
pretenden  adorar á Dios y  los que blasfem an de él; 
y  en todo, el absurdo, el caos, la lucba , la desola­
ción del pais, y  la p iayor desgracia de la patria.

El sefior PRESIDENTE: Señor m in istro , están pró­
xim as á pasar las horas de reglam ento, y si su  seño­
ría  piensa extenderse  aun m ucho , habrá  que su s­
pender la sesión ó prorogarla.

El señor m inistro  de la GOBERNACION : No me 
gusta, sefior p residen te, trasnochar las cosas; voy á 
conclu ir Inm ediatam ente.

¿Pretende el Sr. Castelar que puede en tregarse  el 
p a is á  uua sum a de ódios, á una amalgam a de des­
e c h o s ,  cuyo triunfo  en definitiva serian los ho rro ­
res de Parí^? ¡Ah seftores! si c iertas cosas pudierau 
ponerse á p rueba, si no estuviera por m edio la suer­
te  del país, yo os en tregaría  el poder, en  la seguri­
dad do que el poder en vuestras manos seria para 
vosotros un castigo inm enao, aunque no tan grande 
como vuestra  in<ensaiez. Qué, ¿lo dudáis? Pues su­
pongamos pe r un  m om ento ei poder en  vuestras 
m anos: ¿qué  hacéis con él? ¿Lo despedazáis, despe- 
dazaodo la patria? ¿Lo conserváis vosotros? ¿No veis 
que os lo a rreb a ta rían  los demagogos de España co­
mo se lo han arrebaiado  á vuestros correligionarios 
de Francia los demagogos de París? ¿Lo entregaríais 
á los carlistas, dándosele el Sr. Nocedal ó algún otro 
carlista  nuevo, á ruego de que se lo d isputaran  los 

'carlis tas viejos? ¿O acaso se lo en tregaría is como 
term ino  m edio al partido m oderado y le pondríais 
en m anos del Sr. Esteban Collanies, jefe el m ás ca­
racterizado del partido m oderado en esta Asamblea?

Pero ¿qué espera nadie del triunfo  de esta m ons­
truosa coalición m ás que  desastres y vergüenzas?

¿Qué esperáis del triunfo  de la coalición, vos­

otros, sacerdotes que  habéis venido aquí á te rc ia r  
en las luchas política.», olvidando vuestra  evangéli­
ca m isión? Rumores fu e r te s  y  prolongados: algunos 
señores diputados de uno y  otro lado se levantan y  
dicen palabras que no se pueden percibir por el ru i­
do del salón.)

El señor PRESIDENTE (agitando la campanilla): 
O rden, señores, órden; no se puede in te rru m p ir  al 
orador.

El señor m inistro  de la GOBERN.ACION; ¿Qué 
esperáis de la coalición, m ás que la g u e rra , vosotros 
que sois los predicadores de la paz? ¿Qué podréis 
esperar, más que la suerte  infausta de vuestros h e r­
m anos (le sacerdocio en París, presos para degollar 
tres por cada uno de los revoltosos que m ueran á 
m anos de los tribunales?

¿Qué podéis esperar, vosotros republicanos, m ás 
que las am arguras y  los dolores de Ju les Favre en 
Francia, que  después de haber defendido la re p ú ­
blica tantos años, se vé arrojado de su c iudad  q u e ­
rida  por gentes desconocidas la víspera de la revo­
lución , y que no con tarán  otros servicios que los que 
hayan podido p restar en los presidios de que ban 
escapado para m andar las tu rbas frenéticas de Pa­
rís? Y vosotros, los que  sin se r carlistas ni rep u b li-  
conos apoyáis esta coalición, ¿qué esperáis do su  
triun fo , como no sea el cao-s, la g uerra , la demago­
gia, el saqueo de vuestras casa», la emigración a ra ' 
vosotros, la desgracia para vuestras familias y  la 
desventura  y  la deshonra para la patria? (Nuevos 
rumores )

El señor PRESIDENTE: O rden, señores, órden.
El señor m inistro  de la GOBERNACION: Por eso 

hemos dicho que  no dejarem os el poder en manos 
de la anarqu ía; le dejarem os con gusto á los que 
q u ieran , como nosotros, d a r  al país el reposo que 
necesita y hacer q u e , cum pliéndose la ley en todas 
las esferas, se llegue al estado norm al y tranquilo , 
que constituye la base del b ienestar de los pueblos. 
(Grandes uplansos. A lgunos señores diputados piden  
ia palabra.)

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta d is c u ­
sión. Orden del dia para m añana: los dictám enes 
pendientes.

Se levanta la sesión.»
Eran las siete y cuarto .

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

M a d r i d , 2 1  DK A b r il  d e  1 8 7 1 .

EL DISCURSO D E CASTELAR.

Con gran avidoz se esperaba el discurso del se­
ñor Castelar, que tomando por base la discusión 
de un acta , se proponía combatir la conducta ge­
neral del Gobierno en las elecciones, j  la marcha 
política del Gabinete en sus puntos principales.

Y lo hizo cumplidamente. Es uno de los mejo­
res discursos que hemos oido al S r. Castelar el 
que ayer pronunció. Fué más político y más ag re­
sivo que nunca, siendo tal su buena suerte, que 
llegó a sostener una ligera polémica con el presi­
dente, convenciéndole do que no conocía ni la 
Constitución ni el reglamento.

Todo favoreció al S r. Castelar; ei asunto que 
habia elegido; la disposición de las minorías, an ­
siosas de que se combatiese rudamente al Gobier­
no por su conducta en las elecciones, y de que so 
averiguase si habia modo do atacar cosas quo no 
sabemos por qué, se ha empeñado el Gobierno en 
hacer indiscutibles é inatacables; por ejemplo, la 
antigua casa de Saboya; el carácter del presiden­
te, incapaz de dirigir con acierto las discusiones de 
este Congreso; todo, absolutamente todo vino en 
auxilio del afamado orador , cuya fácil y brilianta 
palabra, cuya memoria colosal y fecundo imagi­
nación seducen al aud ito rio , aun cuando bajo 
aquellas galas y aquellas dotes extraord narias se 
oculte el error ó el sofism a.

El orador republicano empezó sostenienclo esta 
tésis: se han falseado las elecciones; se ha falseado 
la voluntad nacional; luego las C órtes, producto 
de este falseamiento, no pueden ser legítimas ni 
legales.

¿En qué fundaba el S r. Castelar esta tésis? En 
todo lo sucedido autos y eo el momonlo de las 
elecciones. Los preparativos fueron entro otros, 
variar apresuradamente los libros talonarios y re ­
partir las cédulas fuera del tiempo marcado por la 
ley; y distribuir los distritos á gusto do los cand i­
datos ministeriales, lo cual hizo qne algunos pue­
blos inmediatos á una cabeza de distrito se agre­
gasen á otro de cuya capital distaban muchas le ­
guas. Citó el S r. Castelar algunos ejemplos y nos­
otros podíamos citar mil.

En el momento de las elecciones la influencia 
oficial ha dejado caer sobre los electores su mano 
de hierro y las promesas y las amenazas de todo 
linaje, para dem ostrar al pueblo español que el su­
fragio universal, aunque escrito en la Constitución, 
era una palabra vana, una superchería legal. A 
esta inlluencia deba añadirse la de la fuerza p ú ­
blica empleada para intimidar, con escusa de man­
tener el órden, y la de e.sa otra institución cuyos 
individuos, según la frase del S r. Castelar, aon 
los ángeles apocalípticos de la religión radical, los 
heraldos v maceros de la monarquía democrática.

Acusó el tribuno republicano al ministro de la 
Gobernación de quo no tenia ni idea, ni conciencia 
de la ley, porque su sistema consiste en violarlas 
todas, sean buenas ó malas. Y  esto es verdad: pa­
ra  el S r. Sagasta la ley es una especie de broma 
que se dá al pueblo; el pueblo, gústele ó no la ley, 
suele considerarla sériamente, y de aquí resulta lo 
que con gran verdad decia el S r. Castelar; que las 
gentes, hartas de ver escarnecidas ias leyes, se 
acercan á  los hombres que les merecen confianza 
y preguntan; ¿qué hacemos? somos atropellados en 
las elecciones; somos burlados en los derechos que 
se nos conceden; ¿qué hacemos sino rechazar ia 
fuerza con la fuerza y defender por todos los m e­
dios posibles la legalidad que nuestros mismos ad­
versarios han hecho?

Y ciertamente, el S r. Castelar no sabe qué con­
testación dar á estas justas reflexiones, como no lo 
sabemos nosotros, ni lo sabe nadie.

E ntre las violaciones de las que enumeró el ora­
dor republicano, se cuenta el estado de sitio de las 
Provincias Vascongadas, de cuyas libertados hizo 
una admirable descripción el S r. Castelar, que la 
minoría carlista aplaudió con entusiasmo.

Los ministeriales, con la boca abierta, se adm i­
raban de los aplausos que los carlistas tributaban 
á la libertad de los vasco-navarros. ¡Nécia adm i­
ración; ¿No habrá quién convenza áesos desdicha­
dos do que nada tiene que v e rla  libertad que ebos 
victorean con la libertad que nosotros amamos, 
esa libertad verdadera menta democrática, según el 
espíritu cristiano, deq u e  se goza en las nobles pro­
vincias de la Vasconia? ¿Y' nada les dice la coinci­
dencia singular, notada por el S r. Aparisi, de quo 
esas libros provincias son las más carlistas que hay 
en España, asi como las que conservan algo de las 
costumbres musulmánicas son las más afectas á las 
ideas liberales?

Otra de las cosas qne salió triturada de los elo­
cuentes lábiosdel S r. Castelar fué la Tertulia p ro ­
gresista, corporación que ha sustituido á las an ti­
guas camarillas, y e n  cuyo seno se proponen las 
candidaturas para la presidencia del Congreso y

hasta para los cargos importantes y no importantes 
de palacio. Concilio ecuménico llamó también el 
S r. Castelar á la consabida Tertniia, y se fundaba 
en (]ue alii se exime á los Sacerdotes de la real 
Capilla, así de las colaciones canónicas como de 
la suprema jurisdicción del Pontífice.

Los tertu lianos pusieron gesto da vinagre, y aun 
parece que miraron al Cura Alcalá Zamora, como 
recoDosiendo en él al único Pontífice de ia iglesia 
p ro g res is ta .

Con gran habilidad dijo el S r. C-astelar todo 
cnanto tenia que decir de la dinastía de Saboya. 
Valiéndose al principio de una hipótesis, recordií la 
renuncia de Leopo io  de Bé'gica y el trajico fin de 
Maximiliano de Méjico. El S r. Olózaga advirtió al 
orador que no consentiria ataque ninguno, ni d i­
recto ni hipoiético, al jefe del Estado, á lo cual 
contestó oportunamente el S r. C astelar, recordando 
la fina ironía, ia admirable causticidad de jo s  que, 
siendo inviolable doña Isabel 11, le hacían la guer­
ra desde los bancos de la oposicion.

Desconcertóse nn tanto el S r. O ózaga al verse 
aludido de tan delicada manera y confesando, que 
en efecto, él habia faltado á las leyes parlam enta­
rias en otio tiempo, declaró que ahora estaba re ­
suelto á hacer que otros no faltasen. ¡Como si la 
autoridad del ejemplo no fuese más eficaz que la 
autoridad convencional de una presidencia!

Pero donde el S r. Olózaga demostró más su fal­
ta de tino 6 sea sobra de años, fué en el período 
verdaderamente enérgico y brillante en que el se­
ñor Castelar recordó que los duques de Saboya 
habían sido servidores mercenarios de los reyes 
españoles, de Cárlos V y Felipe II . Sulfurado el 
presidente de la Cámara, llamó al órden ai orador, 
como si los duques de Saboya, segnn ia oportuna 
observación del S r. Figueras, fuesen inviolables 
por declaración del Código fundamental. Firma y 
elocuentemente sostuvo el S r. Castelar su derecho, 
diciendo que ni Nerón ni Gallgula habian coartado 
la libertací de los historiadores de su tiempo. Y es 
verdad: era preciso que en un Congreso nacido del 
sufragio universal, bajo una monarquía que se lla­
ma democrática y al amparo de unos derechos que 
se llaman ilegislables, se consideras» revestida del 
carácter de inviolabilidad toda una familia sobre 
cuyos hechos habla la historia como mejor le p a ­
rece.

¿Y no comprende el Gobierno que esa suspica­
cia pueril, que ese temor inocente de que se aluda 
al monarca, ha de servir solo para dar más impor­
tancia á todas las frases y á todas las insinuacio­
nes que se hagan en sentido antidinástico desde 
los escaños del Parlamento? ¿No comprende que 
con arreglo á la actual legislación no hay nada que 
no sea discutible, más ó ménos directamente, y que 
pretender lo contrario es demostrar de una m a­
nera práctica lo absurdo de las instituciones v i­
gentes?

Concluyamos; el S r. Castelar dió ayer la prime­
ra acometida á la situación, y por el efecto que 
produjo, así como por la desdichada réplica del 
S r. Sagasta, puede muy bien calcularse que todo 
esto qne em baraza á las oposiciones caerá sin re ­
medio á los pocos golpes que reciba, tan contun­
dentes como el de ayer.

So pretesto de aclarar un punto de doctrina, y 
simulando una discusión con El Imparcial, el pe­
riódico doctrinario El Tiempo se entrometa á dar 
lecciones sobre el Syllubus á nuestro querido ami­
go el S r. Nocedal.

El Tiempo no puede disimular el despecho que 
le causa el ver enfrente de su secta al S r. Noce­
dal, dispuesto á continuar la guerra que hace m u­
chos años tieue declarada al liberalismo de todos 
matices.

Quien no conoce el Sgilubus ó por no haberlo 
leido ó por no quererlo entender, es El Tiempo. 
De otro modo no diría ciertas cosas (júe hemos leí­
do eu su articulo titúlalo El Syllaons y  El Irn- 
parcial, que parece arrancado de las columnas do 
un periódico progresista. Esto quiere decir que en 
tratando de ciertos asuntos, hay más progresistas 
de lo que parece.

Tómese El Tiempo el trabajo de leer el Sylla -  
bus con ánimo de averiguar la verdad y verá que 
en él están condenados no solo el sufragio univer­
sal sino el sufragio restringido y cualquiera otra 
forma de soberanía nacional, cuando al proclamar 
este principio se afirma que la suma de las vo un- 
tades de los ciudadanos es origen del derecho y 
autoridad. En este sentido hablaba el S r. Nocedal, 
solo que nuestro amigo no contaba eon la torpeza 
ó la mala fé de los que oyen ó leen las palabras de 
la manera que más cuadra á sus deseos.

El Syllaba.'i no condena norainalmonte el sufra­
gio universal ni la soberanía nacional; pero conde­
na el principio de que las leyes civiles pueden y 
deben ser exentas de la autoridad divina y ecle­
siástica (prop. Lvii), condena el principio do que 
el derecho estriba en el hscho material y toJos los 
hechos humanos tienen fuerza de derecho (prop. lix) 
y en fin, condena el principio de que la autoridad 
no es otra cosa sino la suma del número  y de las 
fuerzas m ateriales (prop. lx).

Ahora bien; si la soberanía nacional es como 
ordmariamenie se entiende y como la entiende la 
Constitución de 1869, el derecho de 1<5S pueblos á 
regir sus destinos según su voluntad sin sujeción á 
ninguna I y divina , la soberanía nacional está 
condenada y están condenados el sufragio uoiver- 
sal y el sufragio reatriogido cuando el sufragio, de 
cualquiera manera que sea, es la expresión de la 
soberanía nacional entendida como acabamos de 
decir y como la entienda e. liberalismo.

Esto, y nada más que esto, quiso decir el señor 
Nocedal cuando afirmaba que la soberanía nacio­
nal y el sufragio universal están condenados por 
una autoridad más alta sn ie  la cual to los debemos 
inclinar humildemente la cabeza.

Cuando El Tiempo saca á colación el sufragio 
universal de las provincias V ascongadas, lo q u e  
demuestra es que, como hemos dicho, ni entienda 
el Syllabus ni conoce los fueros de aquellas pro­
vincias. ,¿E s por ventura en ellos el sufrag o uni­
versal la expresión de ia soberanía nacional? 
¿Acaso los vascongados no reconocen como s u ­
periores á su voluntad las leyes divinas?

Pero nos cansamos en vano: lo que E l Tiempo 
pretende no solo en su artículo de ayer sino en 
algún otro snterior es mortificar al Sr. Noceda ; 
p-iro nuestro amigo se reirá de los ataques de El 
Tiempo y  los interpretará como indicio seguro de 
la eficacia de sus campañas contra el liberalismo 
de todos matices.

El Sr. Nocedal no es ni pretende ser doctor de 
la Ig'esia; perg sin serlo liene nociones un poco 
más claras que El Tiempo acerca de la fuerza y 
duración de los juram entos. Sobre todo, lo que ha 
demostrado renunciaodo á una cesantía considera­
ble por DO ju ra r  la Constitución de 1869, es 
que entiende el decoro de los honibres públicos de 
muy diversa manera que los hombres de El Tiem­
po, que con ra ras  excepciones han preferido ju rar 
a perder sus cesantías. Para esto no les estor­
baba ei juram ento prestado á  doña Isabel II.

Según noticias de Francia, ha habido en varias 
poblaciones conatos de desórdenes, y en machas 
otras hay gran inquietud. Mientras la rebelión de 
Paris no sea completamente sofocada, es imposible 
que en Francia haya órden ni sosiego: las gentes 
pacificas y honradas viven en constante alarm a, 
temerosas de lo porvenir, y á favor de esta inquie­
tud y excitados por el ejemplo de los parisienses, 
los revoltosos de todas partes se agitan, esperanza­
dos de conseguir, cuando ménos, prolongar el des- 
órdeo y la anarquía general.

Por eso es c a ía  dia más urgente que se ponga 
término al actual estado de cosas y que el G obier­
no desplegue gran actividad y energía, si no quiere 
perder las pocas ventajas que hasta ahora ha con­
seguido. En Versalles continúa la concentración de 
tropas y el telégrafo dice que vienen muchas de 
Alemania, coa las cuales se podrá hacer más pron­
to y completamente el cerco de París.

Dentro de la capital se empieza á sentir el ham ­
bre y la escasez, y los precios de los alimentos han 
subido mucbo. El Gobierno, en consideración á ias 
personas inocentes que hay en París, no quiere 
impedir rigorosamente la entrada de víveres, y 
esto aunque evite á loa habitantes grandes angus­
tias y calamidades, re tardará por otra parte la su­
misión de los rojos. Si hubiera medio de aislar á 
estos, para que solo ellos sufrieran las consecuen­
cias de sus delitos, entonces el Gobierno procede­
ría con lodo rigor • por eso los rojos oponen gran­
des obstáculos á las personas que quieren salir de 
París, y no cons'enten que salga ninguna de las 
sujetas á su ley militar, que son, como es sabido, 
casi todos los hombres validos.

El catolicismo y la monarquía cristiana, las in s­
tituciones y costumbres que nacen y se desarrollan 
al calor de la idea católica, tienen tanta herm osu­
ra , que encantan y enamoran á los mismos que 
proclaman cosas contrarias, como ideal del bien y 
del progreso. Oid al S r. Castelar hablar de las 
magnificencias de la doctrina y del culto católico, 
de las grandezas do nuestra monarquía, y le vereis 
más elocuente, más inspirado que cuando habla de 
sus soñadas federaciones y de sus venturosas fan­
tásticas repúblicas.

A yer hablando de los gloriosos monarcas de Es­
paña, de aquellos ilustres y poderosos príucipes, de 
quienes eran pobres y humildes serviaores los du­
ques de Saboya, el tribuno de la minoría federal 
alcanzó, por sus elocuentes rasgos, aplausos y se­
ñales de aprobación de lus diputados carlistas, am i­
gos de la España tradicional.

Condenando las arbitrariedades cometidas por 
el Gobierno, y los estados de sitio ilegales, el señor 
Castelar hizo un magnifico elogio de las provincias 
Vascongadas, reconociendo que son provincias 
carlistas. El S r. Castelar vé que esas provincias 
son modelo de pueblos libres y cultos y trabajado­
res, y las saludaba como á guardadoras fieles de la 
libertad. Los carlistas aplaudieroo al orador rep u ­
blicano; porque los carlistas, como sus hermanos 
de las Vascongadas, aman la libertad y la verda­
dera grandeza de los pueblos.

El ejemplo de las Vascongadas, ¿no le dice al 
S r. Castelar, no les dice á los liberales todos que 
los católicos son los únicos que entienden y practi­
can la libertad, y que los pueblos católicos son los 
más libres, precisamente porque uo dau entrada al 
liberalismo?

Hablando El Debate anoche del airado discur­
so de! S r. Serrano en contestación á Diaz Q uinte­
ro, escribe:

«¿Es posib'e que nada diga á los hombres pensa- 
dote? do esas parcialidades (la rcpub ¡cana y la c a r­
lista) el hecho innegable, el hecho importantísimo 
de la falta absoluta de simpatías y de partidarios 
que esas coleciivi lades tienen en el ejército, en la 
gran masa de nuastros cuerpos y contingentes m ili­
tares?»

Vaya si nos dice. Nos dice, en primer lugar, 
que el partido dominante, de puro miedo, no ha 
dejado títere con cabeza en el ejército, y asi ha 
convertido á generales en paisanos, como á paisa­
nos en co.nandantes y coroneles. Nos dice también 
que el partido dominante, para formar un ejército á 
su gusto, ha premiado actos de indisciplina, casti­
gados por la ordenanza con durísimas penas, al pa­
so que ba separado del servicio á cuantos se dis­
tinguían por su respeto á las leyes militares. 
Nos dice , por ú tim o, qne los moderados en S e­
tiembre del 68, mejor que hoy El Debate, pudie­
ron hacer á los progresistas esa misma pregunta, y 
sin embargo, sucedió lo que todos sabemos. No le 
dé vueltas El Debate , hecha trizas la disciplina 
militar por lo? que ahora mandan, y recompensa­
dos pródigamente por ellos gravísimos delitos m i­
litare?, tienen mucho adelautado tolos los conspi­
radores. E. honor y la conciencia van desapare­
ciendo á medida que aumentau las ambiciones, y 
las ambiciones siempre fueron auxilio eficacísimo 
para todo linaje da trastornos. Con que sea pru­
dente El Debate, y no se duerma sobre los laureles 
da Cádiz v Alcolea.

La frecuencia con que se suceden los banq u etes 
de la gente situac íonera , ha insp irado  á Lm P o líti­
ca  nn articu lo  delicioso ace rca  de la m agnesia y de 
su eficacia para  el m antenim iento de la concilia ­
ción.

Sentimos no poder reproducir Integra esa mues­
tra del buen humor de los redactores de La P o ­
lítica, y nos limitamos á copiar los párrafos finales;

«C ualquiera, d ice , que no viva en España, ni co­
nozca á n ingún  m aestro de escuela, m ilita r re tirado  
ó funcionario cesante, d irá  que  tenem os la dicha de 
m orar en el pais mas feliz de la tie rra , y ex trañ ará  
quizás las dificultades que parece opone el m arino 
Maleampo á acep tar la jefa tu ra  del partido  progre­
sista que, á falta de Prim  y no contentos con el ge­
neral Milans del Bosch, quieren  conferirle , y fué el 
objeto del banquete  de ayer.

Un partido  que tiene tan buenos cocineros no 
debe ten e r por jefe á u n  m ilita r ,  sino ¿ algún 
hom bre gordo, rub icundo  y m ofletudo, coronado de 
pám panos cual Bacu, y capaz, como Vatel, de darse la 
m uerte  con un asador, si por acaso se le malogra un  
plato.

C ontinúen, pues, comiendo y  tom ando m agnesia á 
grandes dósis, que aqu i estam os nosotros para m os­
trarlos al pais como histriones hinchados y  grotes­
cos, fu turos huéspedes de ios baños de M ariem bad,á 
cuyas aguaa tendrán  que  apelar para desengrasarse, 
y destina los en lo fu turo  á trasladarse á China, don­
de, Como un enorm e v ieu tre  es signo de talento y 
rasgo principal de m an larineg, ellos podrian hacer 
m ejor figura de la que hacen aquí.»

No nos paraca mal que El Imparcial trate de 
sacar partido de la concesión de una gran cruz al 
tipógrafo S r. Rivadeueira, para probar al obrero 
cómo sin oir las sugestiones de los que le explotan 
«puede llegar uo solo á su emancipación social, 
como ellos dicen, sino á las más brillantes posioio- 
ues.» Pero francamente, nos parecería mejor que 
á estos buenos consejos acompañara el ejemplo de 
quien puede y debe darlo, pues en vano se habla 
así al obrero, cuando el obrero ve todos los dias 
a rrastra r coche, darse vida de príncipes, y acaso,

Dice El Im p a rc ia l:
(Los periódicos m oderados hablan  con gran m is­

terio  de un p ia n o , regalo de una alta señora que  e s­
tuvo en Paris, á o tra no m enos alta que  estuvo en 
M adrid.

Tranquilícense los fliarmiinicos colegas; el piano 
que ellos han hecho an d ar de ceca en meca , se e n ­
cu en tra  en su sitio.»

El piano pueda haber andalo  de ceca en meci 
y estar hoy en su sitio, después de haberlo resca­
tado, según se dice, un alto personaje por 2,200 
duros.

Con satisfacción hemos leido en La Correspon­
dencia que el S r. Oiózaga ha avisado al señor 
don Cruz Ochoa que puede venir cuando guste á 
tom ar asiento en el Congreso, pues de las averi­
guaciones del presidente del Congreso resulta que 
no hay obstáculo alguno que io impida.

S ia  embargo, lejos de procesárse e al jefe de ca­
rabineros de N av arra , que según parece intentó 
prender al S r. Ochoa, ha sido preso y sometido á 
un consejo de guerra ei cabo de la misma arma 
que dejó pasar la frontera al diputado carlista. 
Parécenos que los diarios defensores da la situa­
ción no harían nada de más en esplicar esta nue­
va teoría sobre los derechos individuales , queeo  
nada se parece á lo que consigna la Constitu­
ción.

Afortnnadamente D. Policarpo Echevarri, que 
tuvo en su casa al S r. Ochoa, ha sido puesto en 
libertad.

La seriedad deque anteayer hacia alarde el se ­
ñor Ruiz Zorrilla en el banco azul del Cougreso, y 
su ausencia de la francachela do Fornos, recono­
cían, al parecer, por causa, motivos políticos. D» 
lugar ó creerlo así que ayer mañana fuera llama­
do á palacio y visitado después por el p residen ta  
del Consejo de ministros.

Sin duda el S r. Zorrilla estaba de monos y ha 
sido preciso desenfadarle con algunos mimos. Qn* 
le aprovechen al angelito.

La p ru eb a  m ás paten te  dol peh’gro que co rre  I* 
coalición m in is te ria l, es indudablem ente la m ullí' 
tud de específicos que los in teresados inventan 
p a ra  sostenerla . Los periódicos de la situación H®' 
Dan d iariam ente  sus colum uas con sendos artículo® 
sobre  la necesidad de la unión; los políticos d® 
iriraera  talla  se reúnen  con frecuencia on algnns 
onda p a ra  prom eterse después de com er y beber 

bien lo que acaso  tem en que no se prom etieran 
a )  unos, y por áltim o, se inventan  c írcu lo s en qu® 
e n ce rra r  forzosam ente voluntades que se repele» 
po r su natu ra leza.

Inventor de este último especifico ha sido el se ­
ñor Romero Robledo, que tiene la pretensión d» 
oponer á la Tertulia progresista el Circulo de 
Rema, eu que se inscriban todos los individuos de 
las fracciones dominantes. .

E l enferm o, sin em bargo, no tiene gran  fé e»

acaso com prar valiosas fincas á político? que ayer 
uo tenian tioade caerse muertos. Los hechas, déy- 
engáñese El Im parcia l, pueden más q :• la? pa 
labras, y por buena que sea su inteuci .ii y mu 
cho su celo porque el socialismo no vsnga i 
turbar esa continua Gesta eu que para b eu fie) 
país vive el partido dominante, no ha I- conse­
guir cosa de provecho. Los amigos de E¡ Im p a r- 
cial tenian también abiertas ias puerta? riel ira- 
bajo y de la aplicación para ganar d? c ',npr v 
irefirieron conspirar, y conspiraron oon fruto K?'o 
o han visto los obreros y no es fácil que lo o '\iilen 
por mucho que les predique El Imparcial.

Los político? amigos de! diario cimbrio p r-firle- 
ron la conspiración al trabajo, ¿por qué. se lm de 
extrañar que haya obreros que prefieran ol .socia­
lismo á trabajar?

Oportunamente recuerda La Discusión á los 
progresistas que fingen escándalo de la inteligencia 
de los diputado» oposicionistas, «ciertas negocia­
ciones en que anduvieron algunos de sns amigos, 
qne por cierto ocupan hoy dos de los más im por­
tantes ministerios, con el mismo D. Cárlos en per­
sona y con el ilustre general C abrera,»  añadiendo 
también que «se habia ya celebrado una especie 
de pacto, que se rompió por no hallarse conformes 
en una palabra con e héroe del M aestrazgo.»

Los periódicos ministeriales se callan como m uer­
tos, y nada se atreven á decir de estos oportunos 
recuerdos del diario republicano.

Debemos decir á La Epoca que el famoso m a­
nifiesto de Chantada no solo «no contiene nuestras 
ideas,» como reconoce el diario conservador, sino 
que tampoco lleva firma alguna, qne es lo que d e ­
biera haber dicho y ha callado La Epoca. La ver­
dad es que asi úuicameate podia haber hablado de 
esta documento al tra ta r da las actas de senadores 
de N avarra. Pero estos recursos más propios p a re ­
cen de La Iberia  que de La Epoca, que debe por 
couveniencia propia renunciar á ellos, aunque se 
tra te  de la defensa de los G ándaras y Carriqniris.

¿Qué dirían los periódicos ministeriales de un re­
dactor del Gil Blas si por un milagro de la Provi­
dencia se hiciese carlista?

E sa pregunta nos hemos hecho al oir á esos pe­
riódicos aplaudir á más no poder el brindis pro- ' 
grosero que el antiguo redactor de El Padre Co­
bos, S r. Ayala, prouuució la otra noche en Fornos.

Verdad es que el ministro de U ltram ar dijo, en­
tre otras cosas, que la suscricion abierta en La 
Iberia  por Calvo Asensio para regalar una corona 
de oro al au tor do El Tanto por ciento era ya 
un presentimiento de su posterior conducta.

¿Quiere decirnos el S r. A yala qué haciau p re ­
sentir las sangrientas barias que de sus actuales 
amigos hacia en aquella época desde las columnas 
del célebre periódico satírico?

Al Im parcial y demas periódicos situacioneros 
que tanto escándalo fingen de que algunos antiguos 
liberales se vengan al campo carlista, recomenda­
mos este asunto, que no podrán tra ta r con la im­
parcialidad debida si se empeñan en no acordarse 
que el S r. A yala, progresando, ha llegado á mi­
n is tro , nuestros am igos, retrocediendo, se han 
inutizado, ó poco ménos, para serlo.

Suponemos que El Eco de España  desaproia- 
rá , á pesar de su silencio, que nos explicamos fá­
cilmente, los ataques que É l Tiempo dirige á una 
de las personas más importantes de la oposicion 
parlam entaria, sobre todo al ver que de taies ata­
ques toman pié los diarios situacioneros para decir 
que las oposiciones se entretienen en destrozarse 
mútuamente.

A rrem eter á D. Cándido Nocedal cual si se tra­
tara de un ministro que cierra á los hombres de 
El Tiempo el camino del poder como dice La E s­
peranza  , no parece que debiera ser hoy la tarea 
de un periódico de oposicion.

Ayuntamiento de Madrid
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medicina, y no parece muy dispuesto á tragarla. 
Anúnciase que tan pronto como se constituya el Con­
greso, habrá junta de médicos en casa de Fornos 
p a 'a  dar al invento del jóven subsecretario de la 
Gobernación la autoridad que necesita; pero tam ­
bién se dice que el estómago de la situación, es de­
cir, los cimbrios, está mal dispuesto para recib ir- 
le , porque sospechan, y no sin fundamento, quesea 
una pócima preparada por los fronterizos contra 
«las bases que sirvieron para la formación del ac­
tual Código fundamental del Estado,» según dice 
La Correspondencia.

O mucho nos equivocamos, ó la idea de la fu­
sión es superior, no ya á las fuerzas del S r. R o­
mero Robledo, sino á las de todos los coligados, por­
que casi casi repugua á la naturaleza.

Pero si nos equivocamos y los circuios que se 
proyectan llegan á fundarse, tendremos en Madrid 
á más de ¡a consabida Tertulia, Círculo de la unión 
liberal, Casino republicano, Casino conservador, 
Círculo Victoria ó de la reina, y Tertulia de.mo 
crática. Algun periódico liberal habla también de 
la posibilidad de que reaparezca el Casino carlis­
ta , como si los escandalosos acontecimientos del 
verano último se hubiesen ya barrado de la memo­
ria  de la gran comunión católico-monárquica.

En tiempos de libertades absolutas y de derechos 
i lividuales nada de particular tiene que el minis- 
I o de la G uerra haya mandado organizar desde 
i d e  Junio próximo seis baterías de am etralla­
doras.

Algunas más contaba ei desgraciado N apo­
león 111 al ser arrojado ignominiosamente del trono 
do Francia. Los buques blindados sirvieron al bri­
gadier Topete para dar el grito de rebelión en Cá­
diz y el mismo general Serrano combatió en Alco­
lea aprovechando los medios de defensa preparados 
por el Gobierno de doña Isabel.

Escandalizado un periódico progresista y aosti- 
no de la multitud de convites á que se entregan 
los dueños de la situación y de E spaña, dice que 
si hasta ahora solo conocíamos el año del ham ­
bre, de hoy en más conoceremos el año de la 
gula.

No es de extrañar el lenguaje del diario progre­
sista, pues la indignación contra el partido dom i­
nante que ultraja sin recato la miseria del país con 
esos continuos festines es g en era l, y contra esa 
indignación, por lo mismo que es pacifica, de nada 
le sirven al Gobierno las am etralladoras que pre­
para á toda prisa.

Mientras que el S r. Romero y Robledo pretende 
fusionar á los tres partidos dominantes, dlcese que 
las reuniones habidas en casa del S r. Becerra y 
los propósitos del Sr. Rivero tienden á  dividir aque­
llos en dos grandes grupos; conservador el uno 
compuesto do los fronterizos y progresistas templa­
dos, y radical el otro que se fortnará con los de­
mócratas y progresistas más exagerados.

Excusado es decir que tan vana empresa nos 
parece la del subsecretario del ministerio de la Go­
bernación como la de los cimbrios. E stos proyec­
tos solo sirven para poner en evidencia la imposi­
bilidad de que el actual estado de cosas dure mu­
cho tiempo. Si otra cosa pensaran los interesados, 
no eslarian inventando continuamente lo« medios 
de prolongar á la situación la vida que so 
acaba.

fé en la

T'enemos á la,vista una carta  de R oa, en la qne 
se nos dan inlerpsantes pormenores sobre la entra­
da en aquella población del señor gobernador eclo- 
siástico , provisor y vicario general del Burgo de 
Osma , ü .  Mariano O .intdo, y de su prosecretario 
D. Vicente Q uilez, conducidos entre guardias ci­
viles á dicha villa de órden del juzgado, y encerra­
dos en la cárcel como públicos m alheihores.

La misma carta nos entera de las atenciones de 
que han sido objeto esos virtuosos Sacerdotes por 
parte de todas las clases sociales de Roa, que han 
contemplado coa la mayor indignación el lujo de 
fuerza desplegado por la autoridad contra dos in- 
ufer-sivos ciudadanos.

Pero nuestro corresponsal m  se limita á hablar­
nos de estos incidentes, discurre también acerca 
de la causa, nos entera d»l curso público de la 
m ism a, y censura con a t im la s  observaciones y 
razonamientos incontestables la conducta del juez 
de primera instancia del partido.

lié  aquí los principales párrafos de esta intere­
sante carta, cuya lectura nos atreveriamos á re­
comendar ai S r. Ulloa si sus ocupaciones le perm i­
tiesen enterarse de cómo obran algunos de sus su­
bordinados.

D.ce así nuestro corresponsal:
«El dia siguiente a leo  que llegáronlos presos era de 

m ercado en esta villa. No sabemos q u é  necesidad ha­
bia de q u e to d o e i partido se apercibiese de estas p ri­
siones; el caso es que el juez hizo conducir á su ca­
sa desde la cárcel atravesando toda la p 'aza del m er­
cado, precisam ente á las once de la m añana, cuando 
toda la plaza se hallaba cuajada de gente, al señor 
g ob erm d u r eclesiástico en tre  cuatro  guardias civiles 
m andados por un sargento; y  debo ad vertir que des­
de la cárcel hasta la casa-hab ilacioa  dei juez  no hay 
ni cuaren ta  pasos de distancia y que desde su  habi­
tación podia estar viendo á los que  llam aba á su  m is­
m a casa á p restar indagatoria , y  por tanto no era po­
sible la fuga; pero de todos modos pudiera el señor 
ju ez  haberse tomado la m olestia de  ir  á la Sala de 
A udiencia de la cárcel y  hacer alli lo que quiso h a ­
cer en su  casa, con lo que hubiera  evitado el gene­
ral disgusto que produjo el ver conducidos entre  
cinco guardias c iviles á dos señores eclesiásticos tan 
inofensivos como respetables.

Y al fin , ¿por qué  este  apara to?  ¿Por qué este 
alarde de fuerza? ¿Cuál fuó el m otivo de m edi­
das tan extrañas? Parece increíb le . Una disposición 
gubernativa  del dicho Sr. Olmedo, com unicada al 
señor A rcipreste de Aza para que am onestase á unos 
concubiiiarios públicos de Fuentelisendo, pueblo de 
este partido  ju d ic ia l , á que abandonasen su  e s­
candaloso modo de v iv ir, haciéndoles presentes las 
penas canónicas en que incu rrian  si se obstinaban 
en no dejar aquel lam entable estado.

Eli el procedim iento crim inal incoado con m otivo 
de d icha d isposición , sobre m ateria , como desde 
luego se co m p ren d e , exclusivam ente esp iritual y  
canónica, q u e n a  este juez tom ar indagatoria al ci­
tado señor gobernador eclesiástico; mas este, con la 
dignidad y entereza que le es caracterís tica , se negó 
ro tuodaraeo le  á tan extraña exigencia, diciendole: 
que ni co n te stab i ni debia con testar á qu ien  no te­
nia decHClio ni autoridad  para p regun tarle  como 
juez, ya por la m ateria  de que se tra tab a , ya  por e'. 
Cargo que el interrogado ejerce, puesto que aun  en 
1̂ Caso de que hubiese d e lito , y este fuese d é la  

com p 'tehcia  de la jurisd icción  civil , debia saber el 
in terrogante , que  é uo provisor y juez eclesiástico 
no puede procesarle un  sim ple juez de prim era  ins­
tancia.

El juez dictó auto  de prisión con tra  el provisor, 
y el secretario  del gobierno eclesiástico, á pesar de 
que este puso y Armó el oficio como secretario  del 
señor gobernador eclesiástico, en nom bre del cual 
obraba. P e r o  es todavia m ás anóm alo que al dia si- 
DUienle se expidiese m andam iento da libertad del

señor p ro v iso r, sin  que se sepa que  hubiera  ocu r­
rido incidente alguno, que según ley y  derecho pu ­
diese m odificar el estado del procedim iento, á no ser 
el haber recordado este señor juez el a rt. 276, caso
3.® de la ley orgánica da trib u n a les , seguo el cual 
los jueces eclesiásticos solo pueden se r juzgados por 
la Audiencia respectiva.

Y como abyssus abyssum  invocat, dejó en la c á r ­
cel al señor secretario , que  en  caso de haber algun 
delito , no tenia otro que el obedecer á  su  legitim o 
superio r, con el q u e  de todos modos form aría u a  
todo m oral ó delito conexo. Era verdaderam ente  ex­
trañ o  poner en libertad  al au to r principal, y  tener 
en la cárcel al que habia sido tan  solo in strum en to  
en v ir tu d  de obediencia debida. Esta nueva anom alía 
tam poco se concibe , sino suponiendo que  este se­
ñor juez  no tuvo presen te  el a rt. 327 d é l a  m isma 
ley orgánica, y el a r t. 8.®, caso 12 del Código penal.

Pero el licenciado Sr. Beltran en u n  enérgico y 
bien razonado e sc rito , hizo presente  al juzgado la 
ab ierta  violación de los a rtícu los citados y  otros v a ­
rios de la CuQStitucion, com etida por este señor juez 
con la prisión im procedente de D. Yicente Quilez y, 
prévío el d ictám en  fiscal, que debió ser favorable, 
se libró el oportuno m andam iento  de lib e r ta d , fu n ­
dándose en  las m ism as razones expuestas en su  bien 
m editado escrito  por el Sr. Beltran.

Después de esta  sucin ta  reseña del golpe en vago 
dado por este señor ju e z , na tu ra lm en le  o cu rre  esta  
Observación. Este señor, ó no sabia que D. M ariano 
O m edo era  gobernador eclesiástico y  provisor de 
esta diócesis, ó ignoraba que  la ley orgánica de tr i ­
bunales dispone que  los ju eces eclesiásticos no pue­
dan ser procesados m ás que por la Audiencia res­
pectiva. Lo prim ero no podía ignorarlo , puesto que 
con dicho provisor habia tenido correspondencia 
oficial..........................................................................................

Hasta aquí nuestro corresponsal. No sabemos 
si nn juez de primera instancia tiene por las le ­
yes facultad para hacer lo que ha hecho el de p ri­
mera instancia de Roa. Ei señor gobernador ecle­
siástico ni siquiera ha prestado declaración en la 
causa incoada, y sin embargo, no solo se le ha sa ­
cado de su casa como á un facineroso y se le ha 
conducido á larga distancia de su pueblo entre ba­
yonetas y se le ha tenido encerrado en una cárcel, 
sino que también se ha expedido auto de prisión 
contra él, y se ha revocado este auto al dia si­
guiente sin dar un paso para  ello el interesado. 
¿Cuándo obró acertadam ente el señor juez, cuan­
do decretó la prisión ó cuando la revocó? ¿Se tra  - 
taba de una cuestión de hecho ó de una cuestión 
de derecho? ¿Gonocia el juez el texto terminante 
de la ley ó la ignoraba?

De todos modos no podemos ménos de felicitar­
nos de que los Sres. Oimedo y Quilez hayan reco­
brado su libertad y á no ser sacerdotes, nosotros 
Ies rogaríamos que no dejasen este asunto de la 
mano y entablaran ante el tribunal competente 
el recurso de responsabilidad contra el juez, siquie­
ra para saber si las leyes autorizan ó no á los jue­
ces á hacer lo que ha hecho el de prim era instan­
cia de Roa.

Dice un  periódico que  los diputados provinciales 
carlistas de llastellon han acordado no asistir á la 
sesión convocada para hoy, y si concurren  será tan 
.solo para p ro testa r de la legalidad de  cuan to  se 
acuerde.

Para hoy se anuncian  varios votos particulares 
del Sr. Soler como indiv iduo de la comisión de ac­
tas. No bajarán de diez ó veinte.

Leemos en L a  Correspondencia:
«Esta noche se reú n e  en ju n ta  general ex trao rd i- 

naria lu — he r ma ndad del Refugio de M adrid,
con objeto de ocu,. uq® órden que se le ha
rem itido por el gobierno de p í o . . -  , ,  rtisDoniendo 
que en el plazo de qu ince dias se faciliten ük.— 
ra que la comisión provincial de m em orias pueda 
proceder á in v eu ta ria r todos los bienes de la m is­
m a. La cuestión es de la m ayor im portancia  para 
la herm andad , y quizás produzca algunas reclam a­
ciones al Gobierno.»

Tiene razón el diario  n o tic ie ro ; la cuestión es de 
la m ayor im portancia para la herm andad , porque lo 
es para los infelices desvalidos y  enferm os que en ­
cu en tran  en el Refugio rem edios y  consuelos que no 
les dispensa la beneficencia oficial.

Yéase cómo La Política  ajusta la cuenta al señor 
m inistro  de Racienda sobre la in trincada cuestión 
de las cédulas de vecindad que  va teniendo más fa­
ses que la luna.

«En 1.0 de Mayo, d ic e , si no están  deben estar 
d istribu idas todas las cédulas de vecindad de noví­
sim a creación.

Pero hó aquí que  desde 1.® de Ju lio  próxim o, con 
arreglo á los nuevos presupuestos, deben reg ir otras 
nuevas cédulas, cuyo precio estará  relacionado con 
la contribución que pague, ren ta , pensión, haber ó 
salario que disfru te cada vecino de la península ó 
islas adyacentes.

Sr. Moret, ¿No piensa Y. E. que sirvan las céd u ­
las de vecindad que se están  repartiendo m ás que 
para dos meses? Pues salen á 9 rs , si en estos tiem ­
pos de radicalism o 9 es la m itad de 18. Dado este 
caso, habría que  convenir en que el sistem a de los 
libera es de París, sobre más espeditivo, es m as 
franco.»

Dice La Libertad  de Grana ia ;
«En la villa de los Ogijares, á una legua de  esta 

capital, el im puesto de consum os q u e  ha de pagar 
el vecindario es m ás crecido re la tivam ente  al que 
se paga en  d icha c iudad .

Las cargas m unicipales son escasísim as, pero las 
necesidades de aquel a lca id e , que  ha sido asistente  
de un jefe de in fan te ría , todo el tiem po que  debió 
te r  soldado, son m uchas.»

La Internacional de Valencia ha  negado á los re - 
p re-en tau tes de la prensa perm iso para asistir á sus 
sesiones.

A propósito, según un diario valenciano, el m ár­
tes circulaba en tre  el público el ru m o r de que gran 
núm ero de trabajadores de aquella  capital debia de­
clararse cn huelga el m iércoles, alentados por las 
prom esas y donativos de agentes ex tran jeros, rum or 
que no salió cierto  por fortuna á ju ic io  de dicho 
periódico, m erced al influjo del centro cooperativo 
formado por las sociedades de esta índole que hay 
en Valencia. No obstan te , el síntom a es grave y no 
debe ser despreciado por lo que revela.

no hem os de hab lar de la tác tica  de Castelfidardo, 
donde con engaño y 60,000 hom bres se venció á los
7,000 soldados que  m andaba Lam oriciere.»

ferro-carril de Orleans, las cuales han sido ocupa­
das por guardia» nacionales.

El núm ero de diputados que  elige ia Península es 
el de 391 y hasta ayer iban presentadas 386 actas, 
faltando solo cinco. Los diputados proclam ados bas­
ta  el 19 eran 203. Hay 31 actas pendientes de d is­
cusión y  132 pendientes de d ictám en .

Dentro de breves dias, á  lo que parece, se reu n i­
rán los consejos de guerra  para fallar las causas que 
se siguen á los ten ien tes generales Sres. Contreras y 
N ovaliches. ________________________

Si hem os de c ree r á E l Im parcial, los perceptores 
de cargas de ju stic ia  que aceptaron las proposicio­
nes de uníflcácion propuestas por el señor m inistro  
de Hacienda, recib irán  la sem ana próxim a billetes 
del Tesoro en pago de las nueve m ensualidades que 
se les adeudan , preparándose ya por el Sr. Moret el 
proyecto de ley para entregarles títulos del 3 por 100 
consolidado en cam bio de su cap ital, rebajando este 
en una qu in ta  parte.

Parece que la comisión de unificación volverá á 
reanudar su s tareas tan pronto como el Sr. Moret 
presente á las Córtes los presupuestos generales del 
Estado.

Según E l Tarraconense de a n te a y e r , el A yun ta­
m iento de Tarragona ha presentado su dim isión fun­
dado en  que le es im posible a ten d er á sus obligacio­
nes por falta de recursos peciioiarios.

Dicha corporación se en cuen tra  en la m ism a s i ­
tuación que las dem ás de su  clase en España, gra­
cias á las reform as económ icas del Sr. Figuerola.

La Iberia  desm ien te  la noticia de hab er sido re ­
vocada ia órden que  disponía la incautación  del con­
vento fundado en G uadalajara por Sor Patrocinio, 
noticia publicada recien tem ente  por La Correspon­
dencia.

Parece que se debe al Sr. Figuerola, em pleado ó 
p rotector de la em presa dol gas, el que  M adrid se 
halle alum brado por la noche; pues m erced al ex­
m inistro , el Sr. Moret ha facilitado 2.000,000 de 
reales con dicho objeto. La Esperanza  p regunta  por 
qué el Sr. Figuerola no contribuye á que se dé algo 
¿ las cárceles, donde parece que pasan cosas m uy 
buenas por falta de recursos.

Parece que  son 45 los individuos que  por el nuevo 
reglam ento de aduanas quedan en situación de ex­
cedencia ó cesantes por no ten e r cabida en la ac­
tualidad ó no haber verificado los oposiciones nece­
sarias.

E l Im parcia l llam a ia atención de qu ien  corre.s- 
ponda hácia las quejas de los empleados de la ad - 
mini.strdcíon de los bsuos de ia Isabela, provincia de 
Guadalajara, que no han  percibido un solo céntim o 
desde el ú ltim o Diciem bre.

El domingo últim o celebró ju n ta  general el Casino 
carlista  de Bilbao con una num erosa concurrencia.

El estado de d icho circulo  no puede se r m ás satis­
factorio ascendiendo á m ás de mil el núm ero  do sus 
sócios.

El Cura republicano Sr. Rom ero, ha dirigido des­
de M adrid una hoja, que  publican los periódicos de 
Málaga, De»;aúdo que baya vuelto la espalda al par­
tido republicano, y declarando que no ha abjurado 
de la fé de sus padres.

La Gaceta de hoy no contiene ninguna disposición 
de in terés general.

CORREO DE HOY.

Dice una carta  de Florencia del 1 5 :

« . . r * ! ! p r e s e n t a  som brío. Hace dos dias

da «I grito  de alarm a y conjura ' p«íí,o.,f Boma, 
el vulgo. En uno de esos accesos de mied'oí®»’ o  
nione dice que la traslación de la capital se verifica^ 
rá en parte  realm ente y  en parte  de una m anera 
nom inal, y añade que  las dificultades son de d ia cn 
d ia m ayores, pero sin  precisarías. En el núm ero de 
hoy aparece otra variación sobre el mismo tem a; el 
espectro de la m onarquía en Francia hace v e rte r  
frases de dolor y de am enaza al órgano de la calle 
de S a n  Gallo. Et ódio e n t r a  todo lo que  es Borbon 
traspira por todos los poros, y .articulista pronos­
tica todo género de desgracias á la F ra u ,: , .¡ 
fiere la m onarquia del duque de C ham bord a la 
pública.

Pero es fácil ad iv inar el secreto de esta filípica. 
La Opinione cree que  la restauración m onárquica 
acarrearla  inevitablem ente la del Papa en su  dom i­
nio tem poral; de aqu i la hipótesis de una guerra  á 
la cual prestarla  la Prusia su cooperación, en  el caso 
de que  Francia no estuviera aún dispuesta á e n tra r  
en cam paña, enviando .300,000 hom bres al Tirol, 
desde donde m archarían  sobre Roma. Y al lado de 
las hipótesis se colocan las objeciones para deducir 
que Italia no debe tem er peligro alguno, y que el 
m undo se cuida poco de que Roma sea de los ita ­
lianos. Pero como no hay hum o sin fuego, es preciso 
reconocer que  algun m otivo real y  poderoso hace 
hablar asi al periódico oficioso. »

Leemos con gusto en un periódico de  París: 
«Por m ás que  se diga del descreim iento de los ha ­

b itan tes de Paris, abunda la gente que abriga sóli­
das creencias religiosas; asi es que el tris te  espec­
táculo de la claUMira de los tem plos, especialm ente 
los dom ingos, coiistorna m ás si se quiere á  los fieles 
que  el ruido del caüoo y las escenas espantosas que 
ae reproducen á cada paso. La circulación decrece 
m ás por m om entos por esa y  otras causas, y  la sole­
dad en  ciertos cuarteles es completa.»

Leemos en E t Tiempo:
«Háse dicho por algunos que D. Amadeo no ha 

quedado m uy satisfecho de los m ovim ientos e jecu ­
tados en sú presencia por algunos de nuestros ba­
tallones.

Y la verdad es que esto nos parece  m uy natural. 
La táctica de Custozza y Lissa, ún ica  que se conoce 
en Florencia, no puede ménos de considerar como 
poco sábia, y sobre todo como poco d iestra , la de los 
batallones españoles, que no supieron apelar ¿ la 
fuga ni en Lissa, ni en Custozza, ni en Pallestro , ni 
eo Solferino, ni en N ovara, n i per» basta, porque

El proyecto concerniente á la definitiva consti­
tución del imperio alem an, se ha leido por tercera 
vez en la Cámara alemana, obteniendo casi nnani- 
midad, pues solo ha tenido 7 votos en contra.

Segnn el París Libre el informe de DombroitsLi, 
jefe de las tropas del municipio de París, decia el 
dia 16, entre otras cosas, lo sigiiienle;

«Ixis patios de las casas tom adas, cub iertos de 
san g re , dem uestran  que nue.stros enem igos han su ­
frido grandes pérdidas.

Para co n tinuar las operaciones más vigorosam en­
te , necesito  m ás hom bres , a rtillería  y  m uniciones.»

En la calle de Rívoli están levantando lo.» rojos 
una formidable barricada.

Dice una c a r ta  de Lyon que publica el Diario 
de Barcelona:

«Según m e escriben de Versalles, la Asamblea 
está m u y  nerviosa, m uy  irritada  ; viendo que es ju ­
guete de T hiers, de Picard y  de otros, quisiera des­
em barazarse de ellos y  no puede hacerlo  por falta de 
hom bres de gran reputación para colocar al frente 
del Gobierno. La derecha se ve obligada á esperar la 
en trada  de las tropas eu  París.

Cuando hablaba del deseo que abriga M. Thiers 
de que  le nom bren  presidente de la república por 
tres años, no creia  que  hoy mismo se tendrían  prue­
bas fehacientes del hecho. En efecto, la Opinión N a- 
tionale  anuncia  que  se ba hecho ya esta oferta á 
M. T hiers, y que  ha tomado la iniciativa Luis Blanc 
en nom bre de la izquierda republicana.

Hay tendencias tan  m arcadas en el m inisterio  de 
la G uerra contra todo lo que  trasciende á legitim is- 
ta ,  que habiendo el general C harrette  enviado á 
Versalles un  oficial para  pedir que  el m inisterio  d ie­
se órdenes á todas las prefecturas á fin de facilitar 
los a listam ientos , este oficial no ha sido recibido 
por el m in istro  Asi lo refiere M. de C harrette  en 
una carta  que se m e ba com unicado.

Todas las iglesias están cerradas en París. Hasta 
dentro  de ocho días no se espera un  a taque de la 
capital. Me a.seguran que los prusianos ofrecen
30,000 hom bres para facilitar el resultado.

ÜLTIMA HORA.

SENADO.

Se ban aprobado las actas de varios senadores, en­
tre  ellas las de  los señores Obispos de Jaén  y 
Cuenca.

En .seguida se ha procedido al sorteo para la re­
novación parcial del Senado.

En esta operación con tinúan  los señores de la 
m esa.

CONGRESO.

El Sr. Yildósola, usando de la palabra para ai» 
siones personales, ha salido á la defensa d» d ip u ­
tación foral de Vizcav», a t a c a d a  aj-er por el Sr. Sa-

Muy mal deben hallarse los parisienses, cuando 
sos periódicos se expresan en estos términos:

«A la declaración de M. Thiers de que u n a  vez 
em peñada la lucha con los parisiense», abandonaría 
el poder, si Prusia pe-sislia er. sus conatos de in te r­
vención, Bismark ba contestado con una nota diplo­
m ática que le deja abierto  el cam ino para todo, pues­
to que reconociendo las dotes del presidente del po­
der ejecutivo para poder dom inar la insurrección, 
se reserva, sin  em bargo, la libertad  de in te rv en ir en 
el caso de que triu u fisen  los revoltosos. Estos, sin 
em bargo, en su dem encia ó e n su  m aldad, croen que 
se bastan para luchar solos contra todo el poder del 
cielo y de la tierra.

Estos antecedentes son los que han hecho vacilar 
estos dias los ánim os en tre  si habrá ó no habrá in ­
tervención de las dem  ts naciones; pero úllim araente 
se susu rra  que hay o tra  nota posterior seeun la cual, 
Prus¡a se encargará de restablecer el órden en París. 
Venga, pues, el órden y sea de donde qu iera , por­
que en la angustiosa situación presente no es posible 
que pueda perm anecer m ucho tiem po ningún p u e­
blo, á no ser que hubiera sonado la hora de su total 
aniquilam iento.»

Pablo Pyal, según la Pranee, ha tomado pose­
sión de todas las dependencias de la estación del

pi o t .  Sánchez del Campo habló sobre Io3 asesi­
natos com etidos en la provincia de Salam anca, con 
motivo de las elecciones, y pidió que se am pliase la 
lista de esos crím enes para que se supiese quiénes 
eran  los au to res, si los carlistas ó los liberales.

El Sr. Ortiz de  Zárate ba tomado la palabra para 
defender á los carlistas de una acusación dirigida por 
el m inistro de la Gobernación.

D. Vicente Rodríguez ha hecho las delicias de la 
Cámara hablando en defensa de la Tertulia progre­
sista , aludida por el Sr. Castelar ayer. El Sr. R odrí­
guez, como genuino rep resen tan te  da aquella corpo­
ración , se creyó aludido, cuando se aludió á la T er­
tu lia . Las m inorías han aplaudido estrepitosam ente 
al Sr. Rodríguez por el buen rato que les ha dado.

El Sr. Figueras defendió á la m inoria republicana 
y  á los republicanos todos en general, de los cargos 
que hizo el Sr. Saga.sta, y  abogó calurosam ente por 
la Commune de Paris, diciendo que, como la m onar­
quia estaba en Versalles y  ia repüolica en P a r ís , los 
federales de España estaban con el corazón en París.

Otros varios señores hablaron asim ism o para alu­
siones personales, tomando por ú ltim o la palabra el 
S r. Alvareda, presidente de lacom ision de actas, para 
recordar que ya se habla olvidado el acta de Bala- 
eu e r, objeto del debate, y que é l, para  e n tra r  en la 
cue9iio_ ->ytraviada por los oradores v o lun tariam en- 
e. Iba á defender v, de la comisión y á

hacerse cargo de acusaciones „  gj señor
C astelar con tra  las actas y  contra las eiecciou.,- 
general.

Al final de su discurso, el Sr. .Albareda ha recha­
zado la calificación de ex tran jera  dada á la solución 
de las C onstituyentes.

El Sr. Olózaga le ha in te rrum pido , y  el Sr. A lb a - 
**'■ ■'s dicho que estaba hablando de h istoria.

L ionlinuaii. .  . ngrgpgta, ha m anifestado que los 
republicanos y  los ca ... ,g g
soluciones de Francia, intentfa» .T ,„ ,a jg i s t a 5 „ada 
tem en , ni nada esperan de lo que suceu.. ,1» 
España. ¡Son tan  fuertes!

El Sr. Orense ha hablado para un» «.t.ision, d i­
ciendo que le pasm aba el descaro y hasta el ctnjsmo 
del Sr. Sagasta, cuando aseguraba que estas elecciv, 
nes e ran  las más libres del m undo. Ha dicho m u­
chas cosas de este género, deliciosas todas, y ha con­
cluido diciendo que esta revolución no valia nada, 
porque habia traido á un monigote ex tran jero .— 
(T ex tua l.)

Toma la palabra el Sr. Ga.stelar, y rectifica en ér­
gicam ente diciendo que los republicanos no han ga­
nado con la  revolución, ni honores, ni gracias, ni 
sueldos, ni uniform es, ni nada de lo que han ganado 
lo s  progresistas.

A ñ a d e  que jam ás España ha tolerado dom inacio­
nes extran jeras d irectas ni indirectas, y  que él está 
dispuesto á excitar hasta el frenesí, hasta el delirio, 
hasta el fanatism o el sentim iento  nacional.

El Sr. Sagasta contesta al Sr. O rense, diciendo, 
que es loco ó faccioso al llam ar monigote extranjero  
á la solución m onárquica. Habla de  las cosas de A l-  
baida, con esa delicadeza progresista que distingue 
al m inistro  do la Gobernación. Dice que los rep u b li­
canos en ta em igración, desconfiaban del pueblo 
español. Rechaza la acusación de ser tirano de la 
p rensa, y dice, que en efecto no se parece á la Com­
m une  de París, que suprim e los periódicos con tra­
rios y  solo tolera los amigos. Se alegra de saber que 
la m inoria republicana sea correligionaria de los de­
magogos de París. Se entre tiene  largam ente en ha ­
b lar de los excesos de estos demagogos, y  d irig ién­
dose á  los sacerdotes de España, dice que m iren  la 
arm onía que hay en tre  los sacerdotes de París y los 
demagogos.

Contesta al Sr. Castelar, que habia hablado de la 
digestión del presupuesto , que tos empleados cobran 
por serv ir á la pátria , como el Sr. Castelar cobra 
por su  cátedra.

Habla de la prensa, y  encarece m ucho la necesi­
dad de cu m plir las leyes (risas), y sobre todo el Có­
digo penal. Sin duda no está contento de ve r á m u­
chos escritores en el Saladero.

Excita luego á los tribunales á que cum pla" rigo­
rosam ente con su  deber, especialm ento en lo re la ­
tivo á la p rensa , y  por este medio cree fundar para 
s i e m p r e  el reinado do la libertad .

Asegura bajo su  palabra quo es m inistro  cum ­
pliendo con un  deber y  haciendo u n  sacrificio. Esto 
lo dice m uy sén o  y  en tono sem i-trágico , pero hace 
re ir á  los dem ás. Con este m otivo, nos cuen ta  su 
vida y  milagros, cosa que no le im porta u n  a rd ite  á 
nadie. En resum idas cuen tas, viene á decirnos que 
es u n  m ortal como otro cualqu iera , tan  m odesto co­
m o siem pre, y  que  por lo visto come garbanzos co­
m o si tal cosa.

TELEGRAMAS.

{De la Agencia Fabra.)

L i s i o a , 20 .—Segnn noticias de Berlin el Parla­
m ento federal se ha ocupado de la cuestión re la tiva  
á la condena im puesta en Cabo Verde á un  b uque  
alem an, cuyo propietario  reclam a una  indem niza­
ción.

El comisario federal sostuvo que Portugal ten ia 
que  satisfacerla.

El conde de Bismark dijo que  .Alemania m an ten ­
d ría  sus d e rec h o s , añadiendo que resolvería dicho 
asunto .

Lóxdres, 20 (á lasiÜ nco y  tre in ta  m inutos de la 
tarde) — Según las ú ltim as noticias de París el jefe 
de los insurrectos Dom brouski ha publicado una 
«locución diciendo que los rebeldes después de una  
lucha sangrien ta  recuperaron sus posiciones de As­
nieres; pero añade que la conservación de la orilla  
seteotrional del Sena, en la cual está situado dicho 
puei-lo, no les es necesaria.

Hoy se han co tizado :
Consolidados ingleses, á 93-1(4.
El 3 por 100 francés, á 31 1i4.
El 3 por 100 español, á 31 7i8 .

{r ECIÍIDO a  U S  SEIS T MEDIA DE U  TARDE.)

Versalles , 21 á las nueve y cu aren ta  m inutos de 
la m añana — Las tropas .se han apoderado ayer de 
algunas casas y barricadas de N eiu lly , cogiendo va­
rios cañ o n es, de los cuales uno ha sido traido  á 
Versalles y presentado á T hiors, quien ha felicitado 
á las tropas. Han llegado tam bién num erosos prisio­
neros.

A pesar de las condiciones estipuladas en los p re­
lim inares de paz , el Gobierno prusiano no ha hecho 
Objeción alguna á la reunión de tropas para atacar 
á la insurrección. Ha pedido únicam ente  que se le 
de cuen ta  d iaria  del núm ero de soldados que  lleguen 
á Versalles.

Vers.alles, 21 á las diez y  cuaren ta  y  cinco m i­
nutos de la m añana.— Las relaciones m ilitares que 
publica el Diario oficial de Paris confiesan al fin que 
las tropas de Versalles ocupan la orilla izquierda del 
Sena y  Asnieres.

Personas procedentes de Paris dicen que la m a­
yor parte  de los nacionales que form an los batallo­
nes de m archa perm anecen en  sus casas.

Los batallones que han salido esta m añana no 
llegan á 400 plazas.

El m unicipio de París ha renovado la comisión 
e jecu tiva , que ha quedado constitu ida así;

C luseret, G uerra. Jourde, Hacienda. V inard, Sub­
sistencias. G rousset, Negocios extranjeros. Franckel, 
Trabajos y cam bio. Pruto t, Justic ia . A ndrieu, Ser­
vicios públicos. Yaillau, Instrucion publica. R igault, 
seguridad general.

Los periódicos La Opinión N acional r  Bien P ú­
blico continúan publicándose á pesar de haber sido 
prohibidos por el muDio'P*®-

BOLSA DE HOY.

Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 26-73 
80, 73 y 70; pequeños, 26-80 y 75; á plazo, 26-75 v 
70 fin vor. fir., 26-85 fin próx. fir.

Renta perpetua ex terio r al 3 por 100, pub lica­
do, 3 2 -6 0 ; pequeños, 32-50.

Billetes hipotecarios del Banco de España 2 • séu 
r ie , publicado, 98-00. -e-

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 Ínte­
res anual publicado, 75-25, 75-00, 73-05 y  75-00- 
á plazo, 75-60 fin próx. fir.

Idem en cantidades pequeñas, publicado, 75-45 
Carpetas provisionales de b illetes del Tesoro nu- 

blicado, 95-00 y 94-50. ’
Obligaciones generales por fe rro-carriles, de 2 000 

reales, publicado, 50-20, 2 3 , 2 0 y 45.
. . úe 2.000  reates , p u ­blicado, 49-83. ’
^ ^ d em , id ., id. (nuevas) de 20,000 rs ., publicado,

r>

NOTICIiS GENERALES.

Los espectadores han notado hoy tam bién que el 
S r. Zorrilla no ocupa el banco azul. Se hacen com en­
tarios, pero no sabem os qué  fundam ento tendrán .

Uno de estos d ia s ¡e reunirán los com ités elee
torales de esta caipiui con objeto de  hacer la d e s i ^
nación de candidatos p,pa las elecciones n iu n ic ip L
les, que  deben verifcarM, en la prim era quincena 
de Mayo próxim o. luiULeua

«Las P ro v in c ia  » de  Valencia re fie re  los n n r
m enores de u n a  nieva estafa de quexg .=j  v ic n m l 
una respetable casi de aquella c iudad, ¡ e v o .
I'®-’’ ieron comuinar im punem ente s u c t i i u . ^  
hecho, seguu .t citado perlá tico , r“>«ó d> esia m o- 
neru :

«El dia del corrien te  escribió la-,asa 4e los se­
ñora» hijos de R e lie n  com pañía una 
m crcio á D. Isidro Comez de Aróstegui„,^j,[j,jgi£,Q 
en M adrid, hab lándola  de negocios de I ¿gjj, y 
m itiéndole en  el mismo tiiego algunas ciia , ¿g pg_ 
go de unos m ontes y  a lg u n c tro  docum en. ggp_ 
ta fué á poder de los estafado.es, que, con en otro- 
casos análogos, la falsificaron «n pocas ,ra s , co­
piando los párrafos que h ab labande  negocs do la 
casa y reform ando los que se referían al en e de los 
docum entos, que se supuso habian sRo etregados 
® D. Jaim e Valle, amigo de la fam iia y^ersona 
do w o --o n a an z a , que los presentaríav lin iano , 
como tam bieu  carta-ó rden  de 8,800 n, ,„e  d e ­
bía pagarse a la v i» -  sirviendo para iden íicar la 
persona la presentación uo documentos •».« le 
habian entregado. '

Con tan  bien urdida tram a y  estando P»r«.cta' 
m ente falsificados la letra  y  sellos d é la  caria , fué 
fácilm ente sorprendido el Sr. Gómez Amsteguí. al 
que se presentó el ladrón bajo formas poy callas y 
elegantes, siendo perfectam ente re c ib ió  como am i­
go de la  fam ilia y entregándosele e» “xo los 8,800 
reales de la carta-órden. Nunca pudo sospecharse 
que bajo aquellas apariencias y  con tal desparpajo 
se presentase u n  ladrón eu una casa de com ercio, 
de modo que el robo no se descubrió hasta que n u e­
vas cartas establecieron perfecta inteligencia en tre  
las dos casas m ercantiles.»

Dígasenos en vista de esto si es posible v iv ir en 
u n  país en  q ue , como l« E sp añ a , bajo el im perio re­
volucionario, se com eten tan  escandalosos atentados 
y donde los hom bres honrados se hallan constan te­
m ente expuestos á ser v íctim as, ora de la astucia, 
ora de la fuerza.

E l p re s id en te  del C ongreso h a  d isp u esto  q u e  e a
lo sucesivo los diputados que pidan papeletas para 
las tribunas, hagau sus pedidos á los señores secre­
tarios hasta las cuatro  de la tarde  an terio r al d ia  eu 
que las necesiten; y que las papeletas serán e x p e d i ­
das en secretaría  firm ando los diputados que las re ­
c iban, en u n  libro que se llevará al efecto.

La lan g o s ta  am enaza  ex ten d erse  p®«‘ m u ch asco - 
m arcas do España, si no se a»“ de m uy pronto á su  
extinción. Recientem»-'®  s® ha presentado el te rri­
ble insecto p" pueblos de Lagartera y la Calzada 
do provincia de Toledo.

«La C orrespondencia»  d a  anoche u n a  m ala n o ­
ticia á los contribuyentes: la de quo el 1.® de Mayo 
se dará  principio en Madrid á la recaudación de con­
tribuciones del cuarto  trim estre  del actual año eco­
nómico.

Seguu «La C orrespondencia,»  el c ap itán  D. R i­
cardo Ortega no es, como dijo, el i n v e n t o r  de los 
aparatos para recargar cartuchos, pues I» iu '’®u®i®u 
es debida al ten iente coronel capitán do artillería  
ü .  José de Canterac.

A cada cual lo suyo.
La o o n s lr i ic c io n  d e l  tram v ia  av an z a  rá p id a ­

m ente en la calle de Alcalá, y  dentro de pocos dias 
parece se v e r i f i c a r á  un ensayo desde la Puerta del 
Sol al barrio  de Salam anca.

Ayuntamiento de Madrid
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Estam os conform es con las siguientes lineas de 
E l Correo M ilitar:

«Ha dicho cierto  general en un banquete  que tuvo 
lugar bace pocos días que el ejército  está ansioso de 
ju stic ia .

Dicha afirm ación es m uy c ie rta , c iertisiraa; pero 
todos y cada uno en  p a rticu lar, si bien se lam entan 
d e  eso d iluv io  de gracias infundadas, p rocuran  p ro - 
grosar-en la c a rre ra  del modo que Dios les da á en­
ten d er y  prevaliéndose de amigos infiuyentes que 
los favorezcan en sus peticiones.

A nuestro  ju ic io , hablando coa la franqueza que 
nos caracteriza, tienen sotA^tda razón, pues como 
q u iera  que eu  n inguna pa rte  observan ejem plos dig­
nos de im itar, buscan  el m ejor m edio posible de no 
q u ed ar postergados.

Que em piezen por enseñar cl buen cam ino los 
altos jefes del e jército , y  en este caso no dudam os 
que algún dia siga todo el m undo la senda de la 
m oralidad y  de la ju stic ia .»

Leemos en  E l Oriente  de Sevilla :
«Nos ha referido una persona que no.s m erece en ­

tero  créd ito , que hallándose unos cuantos amigos 
cazando pájaros con redes en el cortijo  de los J u r a ­
dos, q u e en  el térm ino  de Alcalá dcG uadaira  labra  don 
Pedro Ucles, vecino del Coronil, vom itó uno de ellos 
las m ayores blasfem ias, irritado  porque no se p re­
sentaba caza. Sus com pañeros le reprend ían  por tan  
bestial conducta, y  aun no habían concluido de h a - 
b iar cuando el infeliz blasfem o pedia á Dios que le 
per.lonase y á  su Santísim a Madre que  v iniese en su 
ayuda, porque se ard ía in te rio rm en te . l/>s auxilios 
que so le prestaron fueron in iitiles, y  el desgraciado 
m urió  poco después, dejando aterrorizados á los que 
presenciaron sus últim os m om entos.»

Por el m inisterio  de la Gobernación se ha p rev e­
nido á los gobernadores de las provincias que  a d m i­
tan á libre plática las procedencias de Burdeos, por 
haber cesado la viruela que se padecia en dicho 
punto , y  su je ten  á tres dias de  observación las pro­
cedencias de Macao, Portugal y R o tte rd a n , donde 
d icha enferm edad se ha desarrollado.

PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G f l A P I C O S

(De la Gaceta de hoy.)

V e r s a l l e s , 2 0  de Abril {& las doce y c idcuen ta  y  
cinco m inutos de In tardo).—RI encargado de Négo- 
Cios al m inistro  de Esl jdo;

«Ni anoche ni «sta m añana ha ocurrido  ningún 
bocho de arm as. Conim.i,) (a organización de los p ri­
sioneros que v ienen do AlemB..;«, V form an ya un  
contingente respetable. La colum na Vei.Ar,,{,e no ha 
sido dem olida; pero se sacará su  m etal á pública « n . 
bosla.»

V e r s a l l e s , 20 (A las nueve y veinte m inutos de la 
noche; Madrid id ., á las diez y tre in ta  y cinco m i­
nutos).— El encargado de Negocios de España al ex­
celentísim o señor m inistro  de Estado;

«Continúa el fuego con tra  la p u erta  Maillot desde 
N euilly, Asnieres, Courbevoie y Monte Valeriano.

Los com estibles van encareciendo de una m anera 
ex traord inaria  en París, de donde sale todos los dias 
m uchísim a gente.»

(De la Agencia F abra.)

V e r sa l l e s , 20 (á las diez y  cuaren ta  y cinco m inu­
tos de  la m añana).— No ha ocurrido  ningún nuevo 
m ovim ieuto m ilitar.

Anoche cesó el fuego de los insurrectos.
Se cogieron el m artes dos piezas de canon á los in ­

surrectos de Asnieres.
Es inexacta la noticia dada por E l S o ir  de que In­

g laterra  haya pedido que .Alemania intervenga en la 
cuestión de París.

Llegó á Versalles el m ariscal C anrobert.
Van llegando á Versalles num erosos tropas de .Ale­

m ania.
Noticias particu lares de París de la agencia, dicen 

que  com ienzan á faltar los víveres, y  que sube c o n ­
siderablem ente el precio de los a rtículos de prim era 
uecesidad.

Los últim os m ovim ientos hechos por las tropas 
alem anas inspiraban recelos á los rebeldes.

La flotilla de cañoneras que los insu rrectos habian 
organizado ^en el Sena no ha podido m aniobrar á 
consecuencia de haber bajado las aguas del rio con 
la ab ertu ra  de las esclusas de Surenes.

Noticias de Berlin aseguran que el Parlam ento fe­
deral fijará en 400,000 hom bres el ejército  alem an 
en tiem po de paz,

V e r sa l l e s  20, (á las cinco y  tros m inutos de la 
tarde).— Despachos oficiales del m unicipio, fechados 
ayer, p retenden  que los rebeldes han reconquistado 
las posiciones que habian perdido ayer. Estos des­
pachos carecen por oom plelo de fundam ento .

Los rebeldes, después de haber sido arrojados á 
la orilla derecha d»l Sena, no han io ten lado  siquiera 
volver á Asnieres, á consecuencia de im pedir el pa ­
so del puente la batería  que las tropas establecie­
ron ayer eo la estación del ferro-carril.

Los gendarm es han  hecho reconocim ientos eu las 
casas de A snieres, encontrando m uchas a rm as, pero 
á n ingún insu rrecto .

V e r s a l l e s  20 , (á las ocho y cuaren ta  y  cinco m i­
nutos de la tarde).— .Asamblea nacional. E lS r. B ru - 
n e t, presenta una proposición pidiendo que se nom­
bre una comisión de 2'J individuos encargada do 
hacer un  llam am iento de conciliación con los rebel­
des, y  pidiendo al m ismo tiem po que la Asamblea 
declare que está d ispuesta A tra ta r  con París.

La Asamblea ha desechado csla proposición, vo­
tando o tra de no ha lugar á deliberar.

Conocemos ya el discurso  que  pronunció el Papa 
en contestación al m ensaje que  le entregaron las da­
m as de la aristocracia rom ana. Como todas las pala­
bras que  salen de lábios de Pió IX, las que  p ro n u n ­
ció con tal m otivo fueron sencillas, pero sublim es á 
la par.

Las señoras le habian  regalado un tapiz ó colga- 
Uu»a para adornar el balcón desdo donde dá al 
m undo BU u«ndicioii apostólica.

P ío  IX dijo que uo sabia cuaiidu podría darla de 
nuevo; pero recordó en seguida que  bau o«,iro h a ­
bía estado toda una noche pescando sin sacar ñau.., 
hasta  quo vino Jesucristo  por la m añana, y se lle­
naron las redes; y  dijo que de igual modo los tra ­
bajos de  esta larga noche de tin ieblas en que se e n ­

cu en tra  el Pontificado, tendrían  su  recom pensa, 
aunque  hasta ahora nada hayan obtenido las lág ri­
m as y oraciones del m undo. Al llegar aqu i el Papa, 
exclam ó:

«;Pero qué! ¿No son ya un triunfo  estos tes tim o ­
nios de  afecto que  recibe con tinuam en te  la Santa 
Sede? ¿No es tam bién un triunfo ese m ovim iento de 
oraciones que se ha desarrollado en Roma y en el 
orbe católico? Nó hay sitio por desierto que parezca, 
no hay lugar por apartado que esté desde donde no 
se eleven votos y súplicas al Señor por nuestra  l i ­
b ertad . Vuestras coinuaioues, vuestras plegarias, 
son otras tan tas súplicas que  habéis depositado al 
pie de los altares, y que  no quedarán fallidas.

Direís, sin em bargo, que aun debe ven ir el t r iu n ­
fo verdadero y  f in a l , pues tam poco este puede 
ta rd a r.

La reprobación y  la condenación dcl p resen te  ó r­
den de cosas, que está en boca de todos los buenos 
y de todos los ménos buenos, anuncia  que se ave­
cina .

Después, dijo, que uo puede ser grande la Italia 
sin fé, sin Dios y sin religión, que hace la guerra  al 
Pontificado, y que no llegaría á alcanzar nunca más 
que la compasión de unos y el desprecio de otros, y 
aseguró que asi como el Señor babia enseñado á San 
Pedio  el sitio donde debia echar la red , le enseña­
ría á él ol cam ino que haría sa lir al m undo del abis­
mo de m ales en que  habia caido por sus pecados.

Si no es este Vicario de Jesucristo , añadió, de se­
guro un sucesor suyo vera esta ciudad nuestra  vuel­
ta al estado prim ero y tan tranquila  y floreciente co­
mo como estaba hace algunos meses, y  verá la S in ta  
Sede restaurada en sus antiguos derechos.» El Papa 
dijo á las señoras que si no él su  sucesor usaría  del 
regato que le acababan de hacer, y las despidió des­
pués de darlas su beadicíon apostólica.

— El Osservatore rom ano ha entregado al Papa 
1,147 liras recogidas en su redacción.

Les floronlinos han enviado un  mensaje al Papa, 
firmado por m illares de personas, y  acom pañado de 
uoa oferta de 10,000 lira s, unos 2,000 duros.

Rieles á  la tarea que nos hemos im puesto de rese­
ñar dia por dia los com bates que se lib ran  delante de 
Parts, continuarem os nuestro relato desde el día 1.7. 
D urante todo él la iniciativa correspondió á  los ca­
ñones, que vom itaron por una y  o tra parte  hierro  y 
fuego sin cesar. La arti Icría de los insurrectos hizo 
un  enorm e gasto de pólvora que  n inguna relación 
guardó con los resultados obtenidos, pues tiran  con 
frecuencia al azar.

Por otra parle , los fuertes de Vanves ó Issy están 
decididam ente amenazados de ru in a . Pagando un 
elevado salario consiguió el estado m ayor de la 
Commune  form ar algunas cuadrillas de trabajadores 
para rep ara r los destrozos causados por el bom bar­
deo; pero como este continuaba, y con gran  in tensi­
dad, pronto fue preciso suspender el trabajo y  los 
albañiles volvieron á Paris diciendo que es im posible 
sostenerse en los fuertes.

A las seis de la tarde cesó el com bate de a rtille r ía , 
repitiéndose á las once de la noche, decimos m al, 
rom piendo el fuego de cañón lo.s insurrectos para 
im pedir la m archa de las tropas qua, á  sem ejanza 
de las noches an terio res, se lanzaban al ataque sin 
que laa bulerías contrarias respondiesen con un so­
lo cañonazo. Tres colum nas procedentes de Chati­
llon, Fontenay, B.mroi-’a-Reine y  Bagneux se ade­

lan taron  hácia al fuerte de Issy, dejando á la d e re ­
cha el de M ontrouge, im potente para im ped ir su 
m archa, que  se efectuaba al abrigo do su.? fuegos.

La prim era de esas culum oas estaba destinada á 
em pezar.el a taque, sirvieii lo las otras dos de reser­
va. Pruntó estalló en toda la linea el fuego de fusil 

.y am elra lladoras, el cual.desde ¡as m urallas de Pa­
rí? se oía tan cercano, que  debia verificarse el com ­
bate at pié det fuerte . Por lo tan to , los federales ha­
bian perdido sus p rim eras posiciones. La refriega 
duró  más de una hora, sin que se oyese cl cañón 
del fuerte , y  sí solo las descarga.» nu trid ísim as de 
la infantería . Como en la noche an te rio r, caia la l lu ­
via á to rren tes y  soplaba el viento con violencia.

Para sostener la lucha d u ran te  tanto  tiem po fué 
preciso que  las colum nas de reserva reem plazasen 
sucesivam ente á las de a taque. Por ú ltim a, á las dos 
da la m añana, an te  la desesperada resistencia  de los 
guardias nacionales, y  en vista de qua  la lluvia in ­
utilizaba la pólvora y  ios com batientes, la tropa r e ­
trocedió sin  haber conseguido otra cosa que cansar 
á sus adversarios y causarles m uchas bajas

Apenas encerradas las tropas en sus cam pam entos, 
la artille ría  continuó su  tarea.

El dia 16 igual espectáculo. Bombardeo furioso 
con tra  la puerta  M.iillot; fuegude am etralladoras por 
la parte  del Sur; noticias contradic torias del c o m b a ­
te. A las dos estalla una tu rm eo ta, y  los relámpagos 
y  los truenos de la electricidad se com binan cun los 
relám pagos y los truenos da la pólvora, las l ouvuh- 
siones do la oaluraleza con las convulsiones do la 
sociedad, la voz de la cólera divina con la voz de la 
cólera h u m ana, form ando un conjunto horrísono y 
pavoroso, sobre fodo para los ánim os sobrecogidos 
de los paridenses. .Algunas pobres m ujeres decian 
que había llegado el fin del m undo.

Noticias tom adas de varios periódicos:
«La prolongación de la rosiscencia de París hace 

que cundan  lus tem ores de que algunas ciudades 
puedan secundarla.

En estos últim os dias ha  habido dem ostraciones 
rojas, aunque  de escasa im portancia, en Burdeos, en 
Nantes y en Agen; en Valence se tra tab a  de im ped ir 
que salieran las tropas par.i Versalles ; en Rúan se 
hub iera  proclamado ya la Commune  .si los prusianos 
no ocupasen la ciudad y no e jercieran  la m ás activa 
vigilancia ; en Díjon los prusianos han evitado ta m ­
bién un  alzam iento, y finalm ente , eu Lyon se tocó 
llam ada el 14, pero sólo so presen larou  unos 50 
hom bres y  en uu  barrio  tan sólo hubo alguuos m o ­
m entos de alarm a.

— Los últim os m ovim ientos hechos por las tropas 
alem anas inspiraban recelos á los rebeldes de Paris.

— Noticias de Berlín aseguran que el Parlam ento 
federal fijará en 400,000 hom bres el ejército  alem au 
en  tiem po de paz.

— Los insurrectos do Paris han arm ado los fuertes 
de Issy y de Vanves con am etralladoras am ericanas, 
nuevas m áquinas do guerra  que lanzan á 3,000 m é- 
tros pequeñas granadas que estallan como las de á 
7, y se abren á veces hasta en 30 y 40 cascos, cada 
uno de los cuales es capaz de m atar á un hom bre. 
El tiro  es con liauo , como en las am etralladoras or­
d inarias.

— Tres viajeros, cuya salida de Lóndres so había

anunciado, y  á quienes se  a trib u la  el propósito de 
asesinar á los principes de O rloans, han «ido ¡iresos 
en Dreux por la vigilancia del p rocurador Je  '« r e ­
pública.»  __ ______ ______________

Dice un periódico:
«Eu los c ircuios d iplom áücos se c tee  que den tro  

de poco, tal vez en esta  p rim av era , han rie o c u rrir  
en Europa sucesos de la m ayor im portancia. Justifi­
ca esta creencia la resolución del em perador de Ru­
sia de v isitar al de Atemauia en B erlin , y los ex trao r­
d inarios arm am entos de m ar y tie rra  que en Rusia 
se están  llevando ácab o . Ya se han concenírado
200,000 hom bres en  Polonia y  en la fron tera  de 
A ustria , y  150,000 hom bres á lo largo de las lineas 
férreas, con el fin de q u e  en  u n  dia dado puedan ser 
fácilm ente conducidos al puuto  más conveniente.

Hemos visto una carta  fechada en San Pet r sb u r-  
go, en  la cual se m anifiesta que allí todo el m undo 
es de opinión que sem ejantes p reparativos no se ha­
cen en balde.»

Leemos en  un periódico:
«Un antiguo y consecuente republicano , m in istre  

de H acienda que fué con Manin en la república de 
Venecia de 1848 y  establecido hace m ucho en Paris, 
ha tenido que salir p recip itadam ente  de esla ciudad 
para no caer en m anos de los ro jo-federales-corau- 
nistas ó llám eseles como quiera.»

Así lo q u iere  la lógica de las revoluciones.

PARTE RELIGIOSA.

S anto  be h o y . S a n  Anselm o, Obispo y  doctor. 
S an to s  de  .«añ ana . S a n  Sotero y  S a n  Cayo, Papas

y  m ártires.
CULTOS.

Sé gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de N uestra Señora de Loreto, donde és el 20 dia del 
trid u o  consagrado á  Nuestra Señora de la Gracia: á 
las diez será la Misa m ayor con serm ón, que  pred i­
cará  el Padre Cipriano Tornos, y por la tarde  en los 
ejercicios será  orador D. Emilio Santa María.

Continúa la novena de la beata María Ana de Je ­
sús, y  dirá el serm ón en la Misa m ayor D. Ju an  Ma­
nuel Carús, y  por la larde  después de los ejercicios 
se can tarán  com pletas, term inando  con la reserva

En la parroquia de San Luis principia la novena 
de N uestra Señora det Amparo y Buena M uerte, ce­
lebrándose en  este año con gran solem nidad. A las 
diez habrá  Misa m ayor con serm ón; y por la larde 
en los ejercicios, que com enzarán á las se is, será 
o rador D. Santiago García Alvarez.

En San Antonio del Prado princip ia tam bién la 
novena de la Divina Pastora, á las diez habr.í m isa 
m ayor con serm ón que predicará D. Antonio Vilase- 
ca, y por la tardo á las nueve y m edia pred icará  en 
los ejercicios el Padre Tornos.

Se can tará  al anochecer la letanía y salve en los 
tem plos que todos los sábados.

V isit a  de  la C ó r t e  de  M a r ía .— N uestra Señora de 
Valvunera en San Glnés, ó la de la Piedad en San 
Millan.

Se reza de San Sotero y  San Cayo, Papas y m ár­
t ire s , con rito  sem ídoble y  color encarnado.

SEG G IO r^ 333S -A-3S3XJ3Nr GIOS.

BANCO DE CASTILLA»
ADMINISTRADORES.

don  ANTOWO VINENT Y VIVES, DON' JAIME GIRONA Y DON RAFAEL CABEZAS.

EMISION DE BILLETES HIPOTECARIOS.
HISION Ve 2+6,8o0 Billetes hipotecarios de á 2,000 i a u t o r iz a d a  p o r  e l  G o b ie r n o  en virtud del contrato celebrado el 26 de Marzo de 1870 entre el señor 

Minisp de Facienda y el Banco de París.
OYRANrÍA DE LOS BILLETE.S. cy-Mlrocientos noventa y  tres millones .setecientos m il reales de tíonos del'tesoro, y cuatrocientos noventa y  tres millones 

scfecihto m il reales de Pagarés <K)mpradores de Bienes nacionales que el B a n c o  d e  C a s t i l l a  ha recibido del de París.
N,''ERÉS. Seis por al año, ó sean ciento veinte reales, pagaderos por mitad en I .“ de Abril y I .“ de Octubre,

ptta emisión llorara el cupón de 1.“ de Octubre próximo.

PAGO DE IN T E R E SE S \  AMORTIZACION. El B a n c o  d e  C a s t il l a  destinará al servicio de intereses de los Bi letes y á la amortización á la p a r , por sorteos 
auuulas, qne darán principio en el mes de Febrero del año próximo, la cantidad Integra realizada por intereses y amortización de los Bonos de la garantía que obran en eu 
fn Z á  V«i» r  efectivo los pagarés de compradores de Bienes nacionales, que forman la doble garantía de ia emisión. La totalidad do los
oablicará loa ambos conceptos constituirá la suma que ha de aplicarse cada año al servicio do intereses y al sorteo de los Billetes. Con e! anuncio del sorteo, el Banco 
pobl cará os productos realizados por todos conceptos desde el anterior, ios Billetes ya amortizados, y los que existan en circulación.

sa .lsfe¿ho^;a"B ^"nró% T uU :ñ‘' t o t t a l t o s r d f m ^ a r r ^ ' q r s ? r a l r t r e ^  todo., los que fueren

b o n o s  DEL TESO R O . El portador de un Billete hipotecario teudrá siempre la facultad de cangearlo por un Bono del Tesoro. Todos los Billetes 
cangeados por Bonos quedarán en el acto amortizados.

TIPO DE LA EMISION. Los Billetes hipotecarios se emiten al tipo de 82.
SUSCRICION. La snscricion quedará abierta el 27 del presente mes de Abril, y se cerrará  el dia 29 á las cuatro de la tarde,

de Mayo excediesen de la suma total de los 246.830 Billetes, se reducirán proporcionalmente, mediante aviso que se pasará antes del 13

PA ftO , Los pagos tendrán lagar como sigue:

240 ■ id. 12 el
300 id. 13 el
300 id. 13 el
.301» id. i;> el
¿40 id. 13 el

1,380 reales. xa por ciento.

loi mulos deSuilivo», ™ I»' corroipoudo al respecW do cina¡ por cieMo il año, roeibi.odo eo esto caso

. .  r o J í ,  p»™ ■ ™  ? « .

ol «ñuilo do lo. d..o»l»U«, bocho., dosp... do dodacdo. ga.m,, ,  o l t i r d V d ^ l ^ r ; . ' »  b \r .I  '

SE SUSCRIBE

En .Madrid: Oficinas del B a n c o  d e  C a s t i l l a , calle del Barquillo núm 3

TEv̂ OHOBEaL CAMPO.
AGRICULTURA GENERAL.

G ran tratado práctico d e la  h u erta , arb orien itiira , gianaderia, an iin alca  
ú tile s , veterin aria , industria# a e r íc o la # , viniU oaeion, econ om ía  rn ral y 
doiucetica y jard in ería ; obra iitilíxlm a a l prop ietario  ciiltivador y ga n a ­
dero qne quiera ten er la  gu ía  má# «egiira para ia  m ejora , au m ento  y 
exp lotación  de su# liaciendafn de cam po; e sc r ita  por ana nociedad de  
am igos lab rad ores y p rop ietario s ru ra les.

E sta  obra, esencialm ente p rác tic a , dá el conocim iento  necesario  para  d ir ig ir y 
obtener g randes productos de las tie rras, enseñando los m ejores m étodos de c u l t i ­
varlas T ra ta  de la s  h u e rta s  y fru ta le s, de la vid, vinos y bebidas fe rm en tadas de 
los arboles y  a rbusto s  en terrenos buenos y  estériles, dehesas v  sotos- de la  ex o ló ta - 
cion y m ejora de los m entes, praidos n a t tra les y arlifleia 'es; de la j a rd ia e r ia  y  c u l t i ­
vo de las flores do la cria  de loda clase de gana Jos y anim ales ú tile s , como les a b e ­
ja s , palom ss, ga l.¡ñas, gusanos de s:3d«, m antecas y quesos, e tc ., con curiosas se­
cretos prácticos y sencillos de g rande utilidad a los labradores.

Un tom o g rueso  en  4.“—Su precio en Madrid 32 rs . y 36 en p rovincias, franco 
de porte.

- Se haljará  de v en ta  en la lib rería  de D. L eoctd io  López, editor, calle del C árm en, 
num ero 13, Madrid, á donde se d ir ig irán  los pedi los acom pañando e l im porte .

(N ú m . 8 5 8 . - 2  v .—M. y V .)

v -rü r¿ |? s  aT ¿  É f É I  t i  E
,  RNTg'’?

irt ; C H . A L B E : R T

Médico 4e la facultad de Parts 
maestro en farmacia, eis-far- 
macéutico de los hospitales de 
la ciudad de Parts, ^ f e s o r  lie 
midicina y  botánica, agreeiado 
con varias medallas y  recom­
pensas nadonalts, etc.

La csmposicioD de este vino es esencisi- 
j mente vegetal ( constituyendo por sus propie- 
) dades tónicas y depurativas el mas precioso 

agente terapeútico empleado para la curación 
de las enfermedades mas invetera­
das, asi como de las llagas, granoe, empei­
nes, eacrófolaa, vleloa da la sangre, etc.

1  r a t a  ■ o a t o n o e t l ,  i »

Loa BOLOS coeataa treinta, años 
de éxito nniversal i et nn remedio 
sencillo, nuíil de tomar, Infalible 
para la cnracion pronta y radical 
de las enfermedoMs cont^oaaa de 
amboe texoa, redentei 6
aatlgnu

¿  T ‘-""’ l.^‘‘>»*“ " " “ ® T ro y a n o .—u a a i i  ts. Jo r
g«. f .  n o ro n c o .—M urcia, L ucas S erran o .—Z aragoza, R . R ios B lanco.

ACEITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
Extraído por E m ile  GENEVOIX 

14, ru é  des B eau x -A rts , P a ris .
Emiilease drsde 1840 como linimenlo snli-goloso y está científica v legalmaite 

reconociilo.--Eilraese de las casLiñss de India, después de su caccioo j  su transformación 
en picosa.—Sobrenadando en el liquido almibarado se recoje en grandes vasca, decantado 
y hbrailo sin adición ni mezcla i  la farmacia. — Esle aceite es un nuevo ciierpo graeo, 
coya nuidei notable, ligera acidez eqdican su acción calmante cuando se aplica con esm eró  
y (lerseterancia sobre la piel hinchada y dolorida por el exceso gotoso, reumatismal ó 
nevralgico, -  Kspéndese en las farmacias á 16 y 24 r*.

E rig ir  esta firma y  estos signos.

La AgenHa franeo^tpanola, en M adrid, 3 í,c a « «  del Sordo sirre los pedidos — 
En provincia sus depositarios. Fwiaos.

JARABE PECTORAL DE FIERRE lAROLROBX
FA RM A C ÉU TIC O , ru é  t a u v i l l i e r s ,  4 5 , PA R ÍS .

(A n tigua  calle d u  F o u r , Sa in t-IIo n o ré , cerca de la iglesia Saint-Eu-Hache '

S í m d ü i  ri T o ' ’ coqueluch^, los accesos de » 8m a ,  h a  ca ta rro s
agudos o crónicos. L a  t is is  en su p rincip io . P recio  en  E spaña: 11 ra el  medio f r a s -
h ft 'r ilf°  « l o» Sreg. M o re n u  M iq u e l,  B u rre l
S l ^ r T r í o f w d  d o .  f r a n c o -e s p a ñ o la  , c a l le  d a l  S o rd o

im prenta de E l  P en sam ien to  E s p a ñ o l , calle de Pelayo, nú m.  34. 
A cargo de R. Labajos y A rena.,

Ayuntamiento de Madrid




